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INTERESANTE.

A fin de que nuestros suscritores de 
provincia puedan tener completa la no­
vela que publicamos en nuestro Folletín, 
hemos resuelto reproducir las páginas 
correspondientes á los números cuya cir­
culación ba sido prohibida de úrden del 
íuez, y en virtud de las denuncias que ha 
sufrido L a  T k r x u l ia . Con esta adverten­
cia contestamos á los señores suscritores 
que nos reclaman las páginas de los fo­
lletines corre^ondientes a dichos núme­
ros denunciados, que han sido seis hasta 
ahora.

LA. TERXaLIA.
M A D R I D  8 D E  M A R Z O  D E  1872.

¡CRUCIFÍGITE! ¡CRUCIFIGITE!

Nos consta de una manera evidente 
que en Consejo de ministros, puesta á 
discusión la actitud enérgica de L a  T e r ­

t u l ia , y considerados los elementos pre­
sentes y futuros con que este periédico 
cuenta, y puede llegar á contar si se le 
dejase desarrollar su existencia y conquis­
tar por completo las simpatías del gran 
partido progresista democrático radical, 
se acordó por unanimidad hacer con 
nuestro periódico la misma felonía que el 
pueblo deicida, impulsado por los escribas 
y fariseos, quiso que se hiciera con Jesu­
cristo.

Según nuestras noticias, parece que 
hubo algún Pilatos que, no encontrando 
en la historia de nuestro periódico razón 
bastante para tan atroz sentencia, trató 
de interceder por la suerte de L a  T e r t ü - 

m ; pero nos consta, repetimos, que los 
miembros del Consejo alzaron la voz en­
furecidos, gritando con rabia verdadera­
mente ministerial, i'i'oíe! \tolel ¡Grucifígütí' 
¡Grucifigitel

Pues bien: como aquí por fortuna núes - 
tra no depende de la debilidad de ningún 
Pilatos la vida de nuestro periódico, á 
pesar de la sentencia pronunciada en 
consejo de ministros. La T e r t u l i a  vivirá 
pese á quien pese, y vivirá, porque tiene 
alientos sobrados para vivir, y á su dis­
posición elementos poderosos para no 
temer las denuncias ni las persecuciones; 
antes por el contrario’, para sacar de 
ellas todo el partido posible, con el ob­
jeto de evidenciar ante la opinión públi­
ca á estos ministros y á los que vengan 
después, si fuesen como estos, con lo cual 
estamos segui’os de acabar con este mi­
nisterio y coa todos los reaccionarios 
que le sucedan.

Prepárense, pues, el Sr. Sagasta y sus 
colegas, para oir nuestras enérgicas cen­
suras uno y otro día, á pesar de sus ame­
nazas, y sin cuidarnos para nada de sus 
decisiones terribles, ni de sus propósitos 
de muerte contra L a  T e r t u l i a : nosotros no 
cejaremos por eso ni un momento en 
nuestra actitud decidida, seguros hoy, co­
mo ayer, de que esto matará a aquello.

E L  J U I C I O  F I N A L .

Reuniré todas las naciones en e 1 
valle de Josafat, y me sentaré en in¡ 
trono para juzgarlas.

(Profesía de Joel. Cap. III ; V . 2 y 12.)

Se^ran el Evangelio de San Mateo, el ultimo 
dia de la creación resnoitarán los hombres, y 
comparecerán para ser juzgados en cuerpo y 
alma, ante el infalible tribunal del Salvador del 
mundo.

Vestirán la carne con que vivieron á fin de 
que todos lleven, lo que fertenezea á su cuerpo, 
según hayan obrado bien ó mal, para escachar 
por sí mismos la confirmación de la sentencia 
que foó dada á cada uno el dia de su muerte.

¿Y que será ver á tanto magnate como en la 
vida humana vistieron la ropa de la hipocresía 
y de la mentira presentarse al terrible tribunal 

, desnndi)s á las miradas de los que en vida en­
gañaron, y escuchar confundidos los cargos del 
infalible juez doblando la frentehumillada bajo 
la inmensa pesadumbre de la remordedora con • 
ciencia por primera vez sentida?

¿Qué será escuchar los reproches del enga­
nado amigo que dejó su vida y su fortuna en 
manos del pérfida ambicioso que le precipitó al 
abismo del iníortnnio?

¿Qué será escuchar la voz airada del juez su­
premo dejando caer uno á uno sobre la concien­
cia del traidor maldito, como gotas de líquido

metal, los cargos que merezcan su falsedad, su 
mentira, su apostasía?

Ese dia supremo, que para los que abrigan 
en su corazón el dulce sentimiento do lafé reli­
giosa, está fuera de la vida humana, se anticipa 
á veces en la tierra, y suelen ser los cataclismos 
sociales dias de tremendo juicio final, en que 
dan cuenta de sus actos los verdugos á las víc­
timas, los tiranos de los pueblos á los pueblos 
tiranizados, los lisonjeros traidores do los reyes  ̂
á los reyes infamemente vendidos.

Nosotros sentimos la aproximación de uno de 
esos instantes supremos: vemos amontonarse pn 
el horizonte, y en revuelto tropel agitados tor­
bellinos da negrísimas nubesj presentimos en su 
seno las materias de que se forma el rayo, pró­
ximas á confundirse; sentimos la pesadez del 
aire y el murmullo indescifrable que produce la 
tempestad, y adivinamos ya el ronco trueno 
que ensordecerá el mundo, lanzando su anate­
ma sobre la mano que amontonó los combus­
tibles con cuya unión se forman los huracanes 
políticos y sociales.

Hemos visto una ambición desatentadamen­
te loca, romper en un parasismo de orgullo la 
cohesión que daba inquebrantable fuerza al par­
tido político que habia encarnado en la nueva 
Constitución sus salvadoras creencias.

Hemos visto á esa misma ambición provo­
car la lucha en la sombra del misterio, en el se­
creto de la urna, y entrar en ella con armas del 
enemigo común solicitadas.

La hemos visto yencer con la intriga, y per­
maneciendo oculta, lanzar del poder con agena 
mano á los que afianzaban de dia en dia las con­
quistas revolucionarias practicando la libertad, 
cimentando el crédito, y regando con nutritivo 
abono el tierno, arbolillo de la monarquía de­
mocrática.

La hemos visto escondida detrás de una ri­
dicula parodia de gobierno liberal, poniendo 
una por una todas las libertades á los pies de 
los enemigos mas irreconciliables de ellas.

La hemos visto salir de su escondite y rene­
gar de sus creencias con escándalo del mundo, 
y confundirse en inefable abrazo con los eternos 
enemigos al mismo tiempo que quería ven-

derla. . ■
La hemos visto, al fin, cediendo á una intima-

cion perentoria, arrancar del asta el último gi­
rón de su bandera, y lanzarlo á los piés de los 
que nna vez y otra vez habia derramado la 
sangre de sus hermanos.

La hemos visto llamarse liberal cuando arro­
jaba del poder á los liberales: la hemos visto 
llamarse conservadora cuando pedia su fuerza 
á los conservadores para lanzarlos con ella al 
abismo; la hemos visto fingir una fusión de dos 
elementos infusionables para crearse el poder 
de destruirlos á ambos; y tantos elementos de 
desórden aglomerado^ por nna sola mano, han 
destruido mil elementos de seguridad, cuya au­
sencia produce el vacío; vacío que se precipitan 
á llenarlo ahora esas nubes que aparecen en el 
horizonte, que traen en su seno el rayo, y que 
amenazan inundar el mundo.

Las elecciones se aproximan, y ellas son el 
nublado; ya las nubes se ciernen sobre nuestras 
cabezas. El rayo será el producto de esas elec­
ciones; pronto nos ensordecerá su estridente es­
tampido. Va á reinar la tempestad, y en medio 
del pavoroso ruido de loa torrentes de agua 
que, cayendo sobre la tierra, amenacen aplastar­
la, del ronco y prolongado trueno, de los árbo­
les desgajados, se levantará sobre todos una 
voz terrible para dejar caer uno á uno, como 
gotas de líquido metal sobre la frente rendida 
de esa loca ambición, los reproches del vendi­
do amigo, la sentencia del irritado juez.

Y  qué será entonces ver esa terrible soberbia 
humillada, queriendo balbucear escusas que su 
inteligencia rechace y sus lábios, trémulos de 
ira y de despecho, no acierten á pronunciar.

Y  qué será oir al juez formulando cargos que 
no tendrán defensa, preguntas que quedarán 
sin respuesta, miradas de reproche que no ha­
llarán otros ojos en que fijarse.

Mejoraste conservar íntegro el credo radical 
si daba el poder á un simulacro tuyo. Y  fué 
poder tu simulacro. Falseó los principios que 
habia proclamado: concitó contra sí la ira de la 
Cámara. Primer engaño.

Me pediste, y te di una suspensión momen­
tánea que calinara las pasiones, ofreciendo 
amansar aquella ira para volver pocos dias des 
pues á desplegar, por medio de tus instrumen­
tos, en el Congreso, la bandera que les encargas­
te sostener; y las Córtes permanecían cerradas, 
y la ira se hizo mas ostensible, y cuantos me­
dios se propusieron para amansarla, fueron re­
chazados por tu vanidad y tu egoísmo. Segun­
do engaño.

Escribí nna carta al actor que representaba 
la parodia, con cuya mano gobernabas, exi­
giendo el cumplimiento de tus promesas, y me 
ofreciste que tú mismo vendrías á cumplirlas, y 
las Córtes permanecieron cerradas. Tercer en­
gaño, que me obligó varias veces á recordarte 
tus compromisos.

Mendigaste el apoyo de los tuyos, y te re­
chazaron indignados. Solicitaste el de tus ene*

• I

migos, y tomándote estos como instrumento de 
su ambición, te lo prestaron. Ofrecísteme en­
tonces formar frente al radical, frente al parti­
do que habías vendido, un partido conservador, 
unido y vigoroso, y una vez mas te antepuse á 
loa hombres que ciñeron á mi frente la diade­
ma, y acepté tu apostasía, aunque repugnante, 
á trueque de completar con el partido que me 
ofrecías el organismo constitucional. Cuarta vez 
me engañaste, pronunciando un discurso con­
servador, para seguir capitaneando una frac­
ción progresista. Mi credulidad no estaba en 
las Córtes, donde fuiste derrotado, y asegurán­
dome que habían venido á mi lado muchas 
fracciones que antes me combatían, me hiciste 
creer que la mayoría dinástica estaba contigo, 
y me arrancaste con este quinto engaño el de­
creto de disolución.

Las intestinas luchas de esta abigarrada ma­
yoría me desengañaron. V i su desunión, vi las 
ilegalidades que cometíaspara falsear el sufragio 
y hacer unas Córtes tuyas en que predominara 
un elemento que en vez de simplificar compli - 
case, aumentando el número de partidos, la or­
ganización política, y en un meinorandum cé­
lebre arrojó á tu rostro el sentimiento de mi 
justo enojo, esperando que esta vez cediera la 
soberbia á tu amor propio herido; pero tu sed 
demando se sobrepuso al decoro, y por sesta vez 
me engañaste, firmando un manifiesto en que 
te jurabas conservador en los momentos mis­
mos en que requerías de calumia á quien te lo 
llamase.

Volví á romper con las exigencias de mi gra­
titud; volví á separar de mí á los hombres que 
mas legítimos títulos tienen á mi confianza para 
volver á dártela, y me engañaste de nuevo un 
dia y otro.

Hoy se desata el cielo contra esta nación des - 
veuturaí^: el erngido del rayo nos ensordece, 
el huracán rujo desatentado: ¿dónde están las 
cadenas con que me ofreciste sujetar su furia?

Mejoraste que la fusión conservadora esta­
ba hecha, y loa órganos de las distintas frac­
ciones continuai’on sus disputas, y progresistas 
y unionistas de Sevilla se despedazaban, y des­
aparecieron once mil electores de las listas de 
Cádiz, y destituíanse y reformábanse ayunta­
mientos para favorecer la candidatura de Mont- 
pensier, y colocábanse generales alfonsipos, y 
poníanse al ejército en manos de mis enemigos.

Mejoraste que la coalición no se haría, y la 
coalición se hizo.

Me juraste que seria impotente, y te ha ven­
cido.

Me juraste ganar las elecciones en todos los 
distritos de Madrid donde por equidad cederías 
uno al jefe de la oposición, y la oposición ha 
vencido en todos los distritos.

Me juraste que vencerías en Barcelona y V a­
lencia por unanimidad, y por nnanimidad has 
sido derrotado en ambas capitales.

Me ofreciste traer una mayoría de trescien­
tos votos, y ño puedes gobernar con las Cortes 
que has hecho, profanando leyes y quebrantan­
do conciencias.

Me juraste que las nuevas Cortes iban á pro­
ducir el turno pacífico en el poder dedos parti­
dos compactos, vigorosos y definidos, y las 
Córtes que has traído hacen imposible todo 
Gobierno.

La tempestad brama, el rayo destruye; ¿qué 
elementos has dejado en mis manos para que 
pueda contener su furia?

¿Dónde está el partido conservador que me 
ofreciste? ¿Dónde la mayoría que me aseguras­
te? Siete veces te otorgué mi confianza. Siete 
veces la vendiste. En tu ambiciosa locura, lo 
pospusiste todo á tu orgullo, y nada te importó 
con tal de subir al olimpo del poder, derribar, 
para que te sirvieran de escalones, el partido á 
que debes la existencia, tu fé política, las con­
quistas de una revolución que hiciste, la Cons • 
titucion, el trono y la paz pública.

Siete veces falso, serás siete veces maldito, 
maldito por mí, maldito por tu partido, maldi­
to por tu pueblo.

En tu conciencia llevas el castigo; ella te re­
cordará á cada paso tu falsía, y mi memoria te 
perseguirá como la sombra de Banquo, pidién­
dote cuenta de la confianza que siete veces te 
otorgué y siete veces vendiste.

Pero este castigo generoso no bastará á cal­
mar la tormenta: el rayo no cae sin hendir la 
encina, no sale de madre el rio sin inundar la 
campiña, no sopla el huracán furioso sin arras­
trar chozas y cabañas. ¿Qué encinas henderá 
esta tempestad? ¿Qué campos inundará el tor­
rente? ¿Qué chozas ó palacios arrastrará el hu­
racán?

Solo Dios lo sabe; y El solo puede señalar el 
dia-terrible que suponen fuera de la vida hu­
mana los que abrigan en su corazón el dulce 
sentimiento de la fe religiosa, el castigo que 
merece la mano que amontonó los combustibles 
con cuya reunión se forman los huracanes polí­
ticos y sociales,

L A S DQS CIRCULARES.

Una casualidad\a hecho que llegqe á nues­
tras manos la carta circular semi-oficial remitida

por el general Gaminde á los capitanea genera­
les de distrito en 14 de Febrero de 1872; cir­
cular que, aunque no ha sido publicada por su 
carácter confidencial, ha dado motivo á algunos 
de nuestros colegas conservadores para estam­
par la noticia de que el espresado general pro­
hibía á los militares el asistir á reuniones políti­
cas de ningún género.

Es falso.
Lo primero que consigna aquella circular, es 

el respeto que le merecen todos los derechos 
que la Constitución de 1869 concede á los mi­
litares, de los cuales, dice esplícitamente, que 
ño quiere menoscabar ninguno

En consecuencia, ya pueden calcular nuestros 
lectores hasta donde llega la mala fó de algu­
nos, de los que combaten la legalidad creada 
por la revolución de Setiembre, cuando no tie­
nen inconveniente en faltar, á sabiendas, á la 
verdad de unos hechos tan fáciles de desmentir, 
como con este lo hacemos.

La circular del Sr. Gaminde se limitó á acon­
sejar, á desear, á procurar que los militares se 
alejasen del campo candente de la política diaria, 
encarnizada y sangrienta, de las pasiones que 
nos devoran, á fin de que partido alguno pueda 
forjarse ilusiones, ni contar para sus proyectos 
con otros elementos que los que se deriven de 
su organización y de sus esfuerzos legales.

Este propósito del ministro de entonces, 
aconsejado por su prudencia, será mas ó menos 
aceptable, según las circunstancias y los dife­
rentes pantos de vista que la cuestión entraña, 
relacionados estos, además, con los diferentes 
sistemas que se crean convenientes para la or­
ganización y reemplazo de la fuerza pública en 
un país liberal; pero puede afirmarse, de todos 
modos, que, como opinión, es respetable, y na­
die puede atacar al general Gaminde porque la 
profese y tratara de realizarla desde las esferas 
del poder, siempre que al hacerlo respetase, co­
mo en la misma circular manifiesta, el derecho 
constitucional de los militares.

La naturaleza del citado documento exigía, 
por consiguiente, el medio reservado, ó mejor 
dicho confidencial de que se hacia uso, y de­
muestra en ello toda la distancia que existe en­
tre un general atenido á las leyes, como el se­
ñor Gaminde, y otro que descompone el aire de 
la libertad con sus pulmones reaccionarios, co­
mo el general Rey, al lanzar á la faz del ejérci­
to la insensata é inconveniente circular de 27 
del mismo mes.

No tratamos de abordar en este momento la 
cuestión del ejercicio de todos los ¡derechos po­
líticos por loa militares; nos basta consignar 
que los tienen, nos basta repetir que la Consti­
tución del Estado so los concede, para conside­
rar criminal á todo el que les moleste porque 
hagan uso legal de las facultades que la Cons­
titución les otorga.

Comprendemos el consejo, la observación, 
el propósito de convencerles de la mayor ó me­
nor conveniencia ó inoportunidad de su ejerci­
cio, y en este límite y sentido, respetamos la 
circular del señor general Gaminde.

Condenamos la imposición, la prohibición, 
el mandato y la absurda doctrina que la orde­
nanza (que ya hemos explicado en otra ocasión 
lo que hoy significa) se sobreponga á la ley 
fundamental del Estado, y en tal concepto 
anatematizamos la circular del general Rey, 
como ya lo hemos hecho, en su fondo, en su 
forma y atendidas las tendencias que revela, 
loa designios que descubre, y que afortunada • 
mente se verán defraudados en lo que encier, 
ran de amenazadores para las conquistas de la 
revolución, á las que tanto ha contribuido núes - 
tro patriótico y liberal ejército.

F U E R A  C A R E T A S !

Señor Criterio Liberal del "Ejército, ¡abajo la 
careta! acabe V . alguna vez de decir que es enes 
migo irreconciliable de los que han hecho ó 
contribuido á la revolución de Setiembre, y en­
trará V . en carácter.

Mientras tanto, ¿no comprende V . el absur­
do de limitar su sed aparente de justicia, á la 
revisión de empleos otorgados» con motivo 
de la revolución espresada?

¿Qué mérito tienen á los ojos de V . los demás 
empleos concedidos por otros movimientos polí­
ticos, que se para V . en esa fecha, y no aboga 
por que se examinen todos, absolutamente todos 
los espedientes del personal del ejército, empe­
zando, como es justo, por arriba, por el Estado 
mayor general?

¿No sublevan el ánimo de V . mas irregula- 
dades que las que hayan podido cometerse pre­
miando, al fin y al cabo, servicios importantes á 
la causa de la libertad?

Pues Vd. no debe ignorar, señor Militar 
Criterio, ó como quiera llamarse, que en 1843, 
por ejemplo, sin asistir á mas hecho de armas 
que á la no- bien ponderada batalla de Torrejou 
de Ardoz, hubo favorito de Narvaez que, en 
menos de un año, obtuvo cinco gracias-, que no 
falta general que, sin motivo ni pretesto, ni ju ­
garse la cabeza, ni cosa que se le parezca, pasó 
de teniente de carabineros de Hacienda pública 
á coronel, primero de infantería, poco despees 
de caballería, yen seguida á brigadier y maris- 
cal de campo, etc.; quo en la Ouia están, á 
montones, los que en su hoja de servicios de­
muestran ser cscesivaraente graciosos, porque 
todo se les vuelven graiúas particulares, sin que 
conste, ni haya constado unuca, espediente, ni 
anotación, ni indicio, de que tal gracia cor­
respondiera al menor mérito; qae gracias 
hay cuyo origen la voz pública (fundadísima é 
irrecusable en casos determinados) señala como 
repugnante y vergonzoso, hasta bajo el con­
cepto de la moral privada; que en la Guia de 
forasteros, en una palabra, hay infinito cieno 
acumulado bajo las grandes cruces y los entor­
chados por los enemigos de la revolución de 
Setiembre, y no vemos la razón que autorice al 
Criterio, llamado liberal del ejército, para dar 
por buenas aquellas fajas, y poner el grito en 
el cielo cuando se premian servicios sobresa­

lientes y aignos, siquiom odíhí — -—
Pida El Criterio, qae por un tribunal impar- 

cial y competente, compuesto de hombres hon­
rados de todas las opiniones, se examinen los 
antecedentes de todo el personal de generales 
que llena la Ouia, y nos tendrá de su parte.

Anúlese todo empleo, todo grado y toda 
cruz que no represente la antigüedad, nn mé­
rito do guerra ó un servicio científico, debida • 
mente comprobado por el espediente que debió 
instruirse al efecto.

Dése oido, en la espresada junta tribunal, á 
toda indicación de todo individuo del ejército 
que reclame fundadamente contra las carreras 
de los generales de la Guia, y ya verá El Crite­
rio deshilarse fajas y ahumarse entorchados, 
que nada tienen que ver con la revolución de 
Setiembre, único movimiento que exalta la bi­
lis del liberalote colega.

¡Abajo la careta!
------------- » ---------------------

Bn la notable reunión que celebró ano- 
ebe la Tertulia progresista democrática, 
se acordó por los asistentes nombrar una 
comisión que manifestara á los periódicos 
radicales lo satisfactorio que es para el 
partido la conducta que siguen en la pre­
sente campaña, y al mismo tiempo, en, 
nombre de la Tertulia, los mas sinceros 
ofrecimientos para contrarestar la injus­
tificada marcha observada por el Gobier­
no. Al efecto, fueron encargados de llevar 
á cabo este pensamiento los Sres. Primo 
de Rivera, Ramirez Arellano, Pulido y 
Espinosa, Alcaráz, Fuenmayor y Guardia.

Nuestro número de anteayer fué secuestrado 
en correos, sin que hasta la fecha el juzgado 
haya creído que debía notificárnoslo.

Sin duda ci'eerá que puede importarnos nada 
que nuestros intereses se lastimen con tan in­
calificable proceder.

Resulta pues:
1. “ Que son secuestrados nuestros números 

sin que la ley lo autorice.
2. " Que se secuestra la parte denunciada y 

la no denunciada.
3. ® Que se nos impido hacer nueva tirada, 

no dicióndonos la parte que ha merecido las iras 
del fiscal, con lo cual, sobre procederse iiegal- 
mente, se demuestra el intento de que se abur- 
ran nuestros suscritores.

Es estraño que el Sr. Sagasta, que lo ha to­
cado de cerca, no recuerde que nuestro partido, 
cuando los mandarines se empeñan en fastidiar­
le, se empeña él en dejar á loa mandarines con 
un palmo de narices.

¿Quién dudará ahora de la importancia de 
L a  T ertulia?

El Consejo de ministros no se ocupa de la 
Internacional, no se ocupa de la cuestión de 
Cuba, no se fija en la de Filipinas, la de Hacien­
da le tiene sin cuidado, se olvida del gran co­
llar de la Anunzziata que le niegan áD . Práxe­
des, no hace caso de la fragata Novara, ha olvi­
dado ya la coalición qne se le viene encima, 
pero se ocupa en arbitrar medios de matar L a 
T eetulu.

Tiempo perdido. L a  T ertulia no morirá tan 
fácilmente, por mas que el Gobierno se empe­
ñe en acabar de desacreditarse cometiendo con 
éste periódico los incalificables atropellos que 
conocen nuestros lectores. Mientras el Gobier­
no sea lo que es. L a  T ertulia vivirá para ma­
tarle. Conque ya lo sabe Vd. Sr. D . etc. etc. Si 
conviene que L a  T ertulia muera, muéranse 
ustedes antes y le enseñarán el camino.

Acudiendo á la invitación de nuestro apre­
ciable colega El Impareial, reuniéronse anoche 
en las oficinas de este periódico los represen­
tantes de la prensa.

Dada cuenta de la arbitrariedad anti-consti- 
tncional que se comete secuestrando los perió­
dicos denunciados por el ministerio fiscal, y 
visto que aun el mismo Código penal no dá á la 
autoridad judicial incontrovertible derecho para 
usar el procedimiento del secuestro, acordóse, 
sin perjuicio de acudirá loa tribunales, presen­
tar al Gobierno nna petición colectiva para que 
cumpla con la Constitución y suspenda el acto 
secuestrativo, íutei'in en juicio se ventila defini­
tivamente la cuestión.

El Sr. Escobar quedó encargado de la redac­
ción del documento que debe leerse hoy, y que 
probablemente publicarán mañana casi todos 
los periódicos.

Para oir la lectura y prestar ó nó su confor­
midad, queda invitada toda la prensa á la re­
unión que á las ocho de la noche del dia de hoy 
tendrá lugar en la redacción de E l Impareial.

Por mucho que La Correspondencia y  los dia­
rios ministeriales se empeñén en que se miren 
de reojo los coaligados, no lo conseguirán.

Todos tienen bastante talento para compren­
der que la coalición es, en mas o en menos, 
provechosa á todos, y la ruptura solo es conve­
niente á las mermadas huestes que cabildean los 
Sres. S igasta y Serrano, y es tal la antipatía, la 
aversión que los partidos todos sienten hácia 
e s o s  s e ü  ' s que, por no darles gusto, se sien­
ten capji es de los mayores sacrificios.

De lo que dicen los periódicos coaligados, 
unos contra otros, quiere deducir La Correspon­
dencia que la coalición no marcha.

¡Pues no tán Vds. fusionados, y sin embar­
go se tiran lo.s platos á la cabeza!

Por fin La Correspondencia se ha rectificado 
conviniendo con nosotros en que al ex-juez de 
Padrón no le faltaba requisito alguno para ejer­
cer el cargo.

Dice La Epoca que hay contradicción en lla­
mar nacional á la coalición de loa partidos, y 
formar esta transitoriamente.

Ayuntamiento de Madrid
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Segnn esto, si hubiese una invasión estranje* 
ra y la nación se levantase en masa, como se le • 
vantaria para destrozar á los invasores, seme­
jante acto, verdaderamente transitorio, no seria 
nacional.

Vuelva en sí La Epoca y comprenderá que 
ha dejado correr su pluma con harta lijereza.

¿Hay una invasión contra la ley? Pues el 
acto transitorio de aniquilar á los invasores, 
es perfectamente nacional, y necesario, y digno.

Esta es la verdad.

Según La Correspondencia, alguuos republi­
canos se han acercado nada menos que á La 
Iberia á protestar contra la coalición.

¡Falso!

No parece sino que El Debate tiene necesidad, 
poro muchísima necesidad, de enterarse cómo 
el comité de coalición trata y arregla la cuestión 
de los distritos electorales, principalmente los 
de esta córte. ¿A qué tanto empeño? ¿No cono­
ce El Debate que se le agradece la intención, 
pero que no son necesarios sus consejos en este 
asunto.? Lo que se debe hacer, se haráj y descui­
de El Debate, que de lo que resulte, si hay 
quien quede descontento, serán sus amigos; 
porque las oposiciones coaligadas ya cuidarán de 
armonizar scs intereses de un modo mas equi­
tativo que como tratan de arreglar los suyos los 
fronterizos y sagastinos. De todos modos, es 
mucho cuento que Eí Debate se preocupe tanto 
de la casa de su vecino, cuando se le está que­
mando la suya.

Cuídese el caro colega de lo que pasa por Vi- 
llalon, que no es poco pasar, y déjese de lo que 
no le importa.

Los ministeriales se están arreglando á pla­
cer los distritos y las provincias, sin contar 
para nada con la iniciativa de los pueblos. En 
teniendo el gobernador, las autoridades milita­
res, los juzgados y hasta las guarderías de 
montes, y hasta los peatones de correos, mas 
que amigos, asalariados, ya se puede disponer 
desde los diversos centros ó fábricas de hacer 
diputados ministeriales que hay en Madrid, de 
la voluntad de todos los electores de la nación, 
como si sus votos se tuvieran en el bolsillo. De 
este modo vemos por E l Debate cómo se arre­
glan aquí los distritos por provincias enteras, 
repartiéndose los situacioneros una de ellas, la 
de Cádiz, del modo siguiente: Por la capital 
serán impuestos los Srés. Topete y González 
de la Vega; por San Fernando, el general Mal- 
campo; i’.or Medina, el Sr. Schelli, ayudante del 
duque de Montpensier; por Algeciras, el señor 
T’atxot; por Sanlúcar, el Sr. González Romo, y 
por los distritos de la Sierra, los hermanos R íos 
Rosas.

L os aprovechados hermanos R íos y Rosas 
piensan usufructuar los distritos de la Sier­
ra; y aunque el comité ministerial de elec­
ciones acordó que no se presentase cada 
candidato mas que por un solo distrito, 
como el Sr. R íos y Rosas minar, esto es, 
D. Antonio, goza derecho de pernada sobre el 
Sr. Sagasta y el Sr. Romero Robledo, sobre el 
Gobierno y sobre el comité, sobre los distritos 
y sobre la voluntad de los pueblos uncidos &l 
yugo de su albedrío, se ha propinado cuando 
menos tres, que son; Ronda, Gauzin y Grazale- 
ma, sin alguno otro que pueda salir impensada­
mente en cualquier otro rincón de la Península 
ó adyacentes, hábilmente trabajado por un pa­
riente agradecido.

Pero en algo se ha de diferenciar el Sr. Ríos 
Rosas minar de la plebe política á quien apo - 
ya. ¡Pues no faltaba mas si no que de las urnas 
electorales saliera, por ejemplo, equiparado con 
cualquier Sr. De Blás, aunque este le provea de 
títulos y toisones!

Refiriéndose El Debate á un artículo de La 
Epoca, que este periódico publicó hace dos dias, 
lo estracta párrafo por párrafo, y los desmenuza 
para sacar depurados cuantos argumentos pue­
de contra la coalición y los radicales.

Hasta aquí todo vá bien, y reconocemos el 
perfecto derecho que asiste al colega. Pero des­
pués de tomar íntegras unas frases de La Epo ■ 
ca, dice aludiendo á este mismo periódico:— «Y  
copia á renglón seguido sendos trozos de aquel 
famoso discurso en que el Sr. Echegaray... et­
cétera.»— Ahora bien: el director de El Debate, | 
Sr. Nuñez de Arce, varias veces ha sido candi 
dato para ocupar una de las sillas de la Aoade 
mia española, y al académico intonso nos atre 
vemos á preguntarle, dejando á un lado la poli 
tica, y volviendo á sus predilectas aficiones li 
terarias: ¿ese sendos, qué significa en el lugar 
en que lo escribe nuestro colega.?

Como esperamos oir su lección de gramática, 
no le adelantamos lo que nosotros creemos que 
la palabra significa, y el sentido único en que 
puede emplearse, según su etimología y según 
el Diccionario.

No todo ha de ser decir al país que los radi­
cales son mas malos que los fronterizos, ó vice­
versa; y estamos seguros que si el Sr. Nuñez de 
Arce atiende nuestro ruego literario, mucho ha 
de aliviarse del terrible ataque de bilis que le 
han hecho padecer, primero el Sr. Cazurro, y 
ahora los carlistas de Villalon.

E l Diario Español, copiandp un trozo de 
una correspondencia dirigida desde Madrid á 
im periódico do provincias, alza un poco el velo 
del misterio que envuelve la publicación de la 
(■arta que sobre La historia de las últimas crisis 
ministeriales dió a la estampa La Epoca en sus 
c'ílumnas. Nosotros, que leimos y releimos con 
prolija atención aquel documento, si á la pri­
mera impresión que nos causo su lectura ofre­
cimos trasladarlo a nuestras columnas y emitir 
acerca de él nuestro parecer, resolvimos en de­
finitiva por altas razones de prudencia y patrio­
tismo con mejor acuerdo, hacer por completo 
caso omiso do aquella carta, a la que desde lue­
go lo dimos una trascendencia que en vano se 
hnu obstinado en negarle todos los periódicos 
do la situación.

En los trozos de la correspondencia que co­
pia E l Diario Español se hace, sin embargo, 
un cargo á La Epoca que nosotros creemos es 
infundado. Verdad es que la carta en cuestión, 
por sus fines determinantes, estaba en sentido 
diametralmente opuesto á las ideas y soluciones 
que La Epoca defiende; pero por esta razón La 
Epoca esquivaba su responsabilidad, insertán­
dola fuera de su parte editorial. Algunos han 
estrañado el tipo de letra, no común en los ar­
tículos que La Epoca publica en su primera 
plana; pero esto también se eSpbca por la justa 
importancia que el colega daba al jlooumento 
en cuestión. Además, La Epoca ha ofrecido 
columnas á los fronterizos y sagastinos que 
ofrecieron por medio de Xa Oorespondencia con- 
to.'tar á aquella carta, y que estamos seguros

que no contestarán; y mal podía hacer esta 
o fe r ta  gratuita á unos, después de haberse 
m a n ifesta d o  interesada con el ó  los autores de 
la carta olvidada en el bolsillo da .un gaban 
abandonado.

Lo que El Diario Español dice anocho res­
pecto al asunto, es lo siguiente:

• Una correspondencia de Madrid que publica un diario 
de provincias, al ocuparse del artículo anónimo que inser­
tó La Epoca, titulado Historia de las últimas crisis minis 
leriales, conQrina la noticia que hemos oido en algunos 
círculos, acerca de la procedencia de dicho artículo, atri­
buyéndolo á uu elevado personaje. Dice así el párrafo á 
que nos referimos, y sobre el cual llamamos la atención de 
nuestros lectores.

Ta habrán Vds. visto el artículo titulado Historia de las 
últimas crisis ministeriales, que ha dado á luz el periódico 
La Epoca. Tengo motivos para asegurar á Vds. que todo 
cuanto en él se dice es la pura verdad, y que, aunque La 
Correspondencia, El Diario Español y otros periódicos di -  
cen que eu la relación de los hechos se han cometido al ­
gunas inexactitudes, ninguno rectificará. El autor del ar­
tículo es un elevado personaje, y  su inserción en las co ­
lumnas de La Epoca se me asegura ha sido pagada en la 
administración del mismo periódico.

N o crean Vds. que el elevado personaje á que me refie - 
ro es amigo de La Epoca ni de las ideas que defieude este 
periódico; todo lo contrario: es quizás la persona mas adicta 
que tiene el rey. La tendencia del artículo nó es favorable 
al actual presidente del Consejo, y esto tiene su esplica- 
cion. N o es posible que en ciertas regiones satisfaga la 
conducta ambigua y llena de mistificaciones del Sr. Sa­
gasta. •

May oafcriófcico, muy digao, muy levantado 
nos parece el pensamiento del Sr. Fernandez 
y García, respecto de gestionar la devolución 
de Gibraltar k España por parte del gobierno 
de la Gran Bretaña; pero antes de lanzar una 
idea al pasto de la opinión, y antes de cometer 
ciertos actos ptiblicos, cuyo éxito desairado 
puedo hacer recaer el ridículo sobre un gran 
pueblo, hay que meditar mucho lo que se 
hace.

Si la prensa malagueña traduciendo el deseo 
de todos los buenos españolea, aboga un dia y 
otro dia con incansable solicitud por que se 
nos reconozca el derecho que sobre la pesesion 
de Gibraltar se nos \ iene negando por la In ­
glaterra durante el no corto espacio de siglo y 
medio, algún que otro periódico, que ya tam­
bién en Lóndres se ha ocupado do esta cues­
tión, ha echado á volar la idea del canje de 
Ceuta por el peñón, lo que en modo alguno 
nos conviene. ¿Cree el Sr. Fernandez y García 
que será menos afrentosa vecindad la de la 
Gran Bretaña, en la costa próxima de Africa, 
que en ese aislado baluarte donde enarbola su 
bandera en las de España?

Muy serios intereses hay que debatir antes 
de comprometerse á nada; y créanos el señor 
Fernandez y García,— sin que esto se pueda 
traducir por el deseo de ahogar en flor un pen­
samiento tan noble y generoso,— la esterilidad 
de estas gestiones, que es de todo punto eviden- 
te,mas bien nos afrenta por la confesión implíci­
ta de nuestra impotencia, que nos realza por la 
vaguedad de un deseo irrealizable, aunque jus­
to y patriótico.

Nuestro colega E l Pueblo se escandaliza 
como nosotros del proceder seguido con L a  
T e r t u l ia  en las últimas denuncias que hemos 
sufrido. Secuestrar los ejemplares de uu im­
preso en la administración central de Correos 
veinticuatro horas antes de ineoar el procedi­
miento, notificando al editor la denuncia, es 
efectivamente un procedimiento nuevo que no 
puede autorizarlo ningún Código ni legisla­
ción de ninguna clase.

«Magnífico, señores gobernantes, dice el co­
lega, clamar contra la Internacional, y contra 
los comunistas, y contra los atentadores de la 
propiedad, ¿qué prácticas son esas mas que las 
de una sociedad de secuestros oficialmente 
organizada?»

Así se espresa el colega, y del mismo modo 
se lamenta EZ Imparcial por los procederes de 
igual ó parecida naturaleza que con el colega se 
han seguido en sus denuncias. Lo repetimos 
una vez mas: esto matará á aquello.

En otro lugar de este número verán nuestros 
lectores un interesante artículo primero de una 
série, que bajo el epígrafe de Nueva creación de 
batallones provinciales ha empezado á publicar­
se eu las columnas de nuestro colega E l Impar 
cial, y que se atribuye á uno de los generales 
mas entendidos del ejército español.

Demás está que recomendemos su lectura, 
por que siendo el asunto de actualidad, y de los 
que por el pensamiento á que la reforma de 
que so trata obedece, llevan consigo el interés 
mas grande, claro está que ha de ser leído con 
avidez, máxime sabiéndose ya la autoridad de 
la pluma á que se debe este trabajo.

Nosotros ofrecemos reproducir en L a Ter­
t u l i a  todos los que hayan de constituir la série 
á que nos referimos, á fin de que nuestros lec­
tores puedan apreciar la opinión de su autor 
sobre dicha materia.

señor duque de la Torre. Es decir, que se quie­
re que el general Serrano, con su mano de hier­
ro, tome el timón de la nave; pues por nuestra 
parte no hay inconveniente alguno; mientras 
mas se aprietan las clavijas de una guitarra, 
mas pronto saltan las cuerdas.

Toda la prénsalo dice diariamente, y prueba 
con hechos sus aseveraciones. La Hacienda cor­
re á la bancarota, la moral se halla en quiebra, 
la ley está en entredicho; ¿se puede sostener 
una situación de semejante naturaleza? ¿Puede 
vivir el Gobierno que la representa.?

Dice EZ Pueblo que la revolución de Setiem­
bre se encuentra en, vísperas de una revisión 
solemne. Quizás tenga razón el colega demo­
crático; cuando las Oórtes se reúnan, sabremos 
definitivamente á qué atenernos sobre este 
punto.
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El Eco de sí mismo se maravilla de que nos­
otros podamos tenerle por no progresista, con 
motivo de ser ministerial.

El Eco ha dicho uno de estos dias que se ha 
separado el Sr. Maroto de su redacción, y en 
seguida que el susodicho Sr. Maroto habia re­
cibido un ascenso.

¿Puede recibirse ascenso sin estar empleado-^ 
No. Luego El Eco tenia nn empleado en su re» 
daccion, y no es esto signo de independencia.

En cuanto á su progresismo, como el Sr. Sa­
gasta ha dicho que no lo es, y EZ Eco defiende 
á los sagastinos, sin forzosa consecuencia se de­
duce que ePeolega no es progresista, y que si 
conserva ese nombre, es únicamente por si 
acaso.

Por lo demás, si el colega es tan ardiente de­
fensor de la fusión de las dos ¡fracciones! que un 
dia fueron progresistas, ¿en qué consiste que se 
ha recatado del único centro que hoy existo de- 
dicado esclusivamente á esa misión?

¿Es que allí no ha descubierto horizonte?
¡Sepamos! __

Dice nn colega democrático replicando á La 
Iberia, que le censara hoy el recto criterio y la 
reputada sensatez que le ha reconocido otras ve­
ces, que cuando á los reaccionarios les parece 
mal la conducta que el colega sigue, prueba 
palmaria es de que está en el terreno de la li­
bertad, del derecho y de la oportunidad.

Tiene razón el colega; lo que esos desgracia­
dos ministeriales quieren, es que la prensa li­
beral aplauda y apruebe los estravíoa y arbi­
trariedades de los gobernantes.

Dice E l Diario Español, á quien no le agra­
dan las mistificaciones, los misterios, los es- 
clusiviámos del Sr. Sagasta, que hay un me­
dio de evitar la crisis qne amenaza á la sitúa- 
•ñon, V este medio es que el Sr. bagasta prac- 
^  nolítica sinceramente conservadora

í  °p » c tio .r ia

Ayer á las once se reunió la comisión nom­
brada por el Sr. Arrazola para tratar de la 
coalición á nombre del partido conservador h is­
tórico, y según parece quedó nombrado presi - 
dente de la misma el Sr. Barzanallana, y secre­
tario el Sr. Heredia Spínola. También parece 
que se nombró una sub-comision para que pue­
da entenderse con los demas partidos, sub-co- 
misiou compuesta délos mencionados Sres. Bar- 
zanallana y Heredia Spínola y elJSr. D. Agus­
tín Esteban Collantes.

El siguiente suelto es de EZ Tiempo, y lo re­
producimos para que vean nuestros lectores á 
qué altura se hallan de buenos propósitos los 
amigos dsl Gobierno á quienes el colega se re­
fiere:

• Parece que el Gobierno, resuelto á luchar con energía 
contra las oposiciones reunidas, cueuta con toda clase de 
medios para atender á las necesidades de toda especie de 
aquellos desús amigos que por su posición y circunstan­
cias especiales han menester algo mas tal vez que la in ­
fluencia moral y oficial del ministerio.

Comentando y ampliando esta noticia, no faltaba esta 
tarde en el salón de conferencias quien indicase hasta la 
persona por cuyo conducto algunos de aquellos medios, 
quizás los de mas valer, se han de facilitar á los agra­
ciados.*

¿No podria EZ Tiempo decir el nombre de la 
persona en cuestión, prestándola así el buen

Anúnciase la desaparición del periódico La 
Dinastía Popular, que apenas cuenta dos me­
ses de existencia. Preciso; un periódico que 
declara á la coalición nacional sociedad ilícita, y 
pide por consiguiente que la ley caiga sobro 

y que todos los coaligados sufran su rigor, 
ó lo que es lo mismo, que se encarcele á diez 
y ocho millones de habitantes, no puede oonti - 
nuar viendo la luz pública sin que le toquen 
los almireces, sin que le ladren los perros, y lo 
silben los muchachos.

Parece que el Sr. Sagasta habia empeñado 
su palabra de destruir ia obra de la coalición 
creyendo que para ello bastarla meter la zizaña 
en el campo de los coaligados, y dícese que ha 
quedado aplastado en vista de que la coalición 
sigue adelante, de que ya es un hecho, y por lo 
tanto, de que su palabra va á quedar desairada 
como nunca. Los unionistas se aprovechan del 
estupor del resellado ministro presidente, para 
evidenciar su falta de tacto político y su inca­
pacidad para el puesto que ocupa, y trabajar en 
su contra. ¡Pobre Sagasta! Te ganarán la par­
tida.

Y  dice Lalberia con ese tono sagastino que 
tanto caracteriza al colega:

«Mas que los recelos, nos placen las situa­
ciones despejadas, y preferimos los enemigos 
irreconciliables á los amigos traidores.»

No sabemos si lo primero, es decir, lo de 
enemigos irreconciliables, lo dirá La Iberia por 
los radicales; pero de seguro lo de amigos trai­
dores lo dice por los fronterizos.

¡Que atortelada anda La Iberia!

Cree La Epoca que el Sr. Bañon mas bien ha 
ido á inspeccionar electores, que establecimien - 
tos de beneficencia.

Siempre hemos creído que La Epoca tenia 
buen criterio, y puesto que hoy se halla en vena 
de ser buen creyente, le invitamos á que crea 
en algo que á la elección del individuo citado 
ha de sucederle, aunque él no se lo piensa.

Aun cuando sea contra nosotros, no hemos 
de negar la razón á quien la tiene. Cierto; el 
Código penal está bramando de verse junto con 
la Constitución, y lo estaba también cuando 
mandaba el partido radical.

Sin embargo, BZ Pensamiento Español, á 
quien contestamos con estas líneas, nos hará la 
justicia de reconocer que durante el ministerio 
Ruiz Zorrilla, amante éste con sinc'eridad de la 
Constitución, dejó que le atacaran, hasta hidro- 
fóbicamente, algunos periódicos, sin desplegar 
el lujo de arbitrariedad que desplegan hoy es­
tos reaccionarios disfrazados.

Juzgue BZ Eco del Progreso como mejor le 
parezca la circular del partido progresista radi­
cal y el hecho mismo de la coalición del modo 
que mejor le parezca ó convenga; pero no con­
sigue falsedades interpretando gratuitamente 
las opiniones ■ del prógirao. Los radicales no 
creen haberse comprometido démasido como 
asegura EZ Eco del Progreso-, conscientemente 
han obrado, y están satisfechos de sus últimos 
actos.

Ya lo sabe el periódico indefinido.

Según escriben de París á EZ Pensamiento 
Español, anúnciase la formación de un Banco 
de diez millones de francos, indicándose como 
socios á los Sres. Gándara, Cuadra y otras per­
sonas de las mas relacionadas con la situación. 
El colega añade que. también se habla de la 
formación de un Banco territorial para Es­
paña.

El Sr. Malcampo tiene asegurada su elec­
ción en San Fernando, según La Gorrespon- 
dencia.

Empezamos á comprender por qué no se ha 
ocurrido hasta ahora á aquel ayuntamiento so - 
licitar que le envíen allá la escuela flotante.

Después de las elecciones, se tropezará con 
dos grandes dificultades para complacer á 
aquel municipio. La primera, que al del Ferrol 
se le ofrecerá conservar allí la escuela si ayuda 
al candidato ministerial. La segunda, que el se­
ñor Malcampo dejará para entonces el minis­
terio.

Con que no hay que alarmarse; que la escue­
la no saldrá del Ferrol, y el 3r. Malcampo se 
quedará velis nollis con su diputación.

servicio que es consiguiente á loa intereses de 
su agencia?

Anoche so reunieron los delegados de los 
comités oposicionistas, con los del partido ra­
dical, en casa del Sr. Ruiz Zorrilla. Paltó el 
Sr. Nocedal, por impedírselo otras ocupaciones; 
pero esta tarde á la nua volverán á celebrar 
otra reunión con asistencia de los representan­
tes de los cuatro partidos.

Reinó entre todos el mayor acuerdo.

Se ha admitido á D. Permin Moreno, dele­
gado del gobierno, cerca de las compañías 
mercantiles por acciones, la dimisión que pre­
sentó el mismo dia que se hizo cargo del mi­
nisterio de Fomento el Sr. Romero Robledo.

¿Por qué no se persigne activamente á los 
bandoleros?

Suponemos que no será para trasformarlos 
en agentes electorales.

¿Hacemos mal en suponerlo?

Dice EZ Argos que seria conveniente saber si 
la administración de la Gaceta está organizada, 
no ya como pudiera estarlo la oficina de un 
simple particular, sino cual tiene derecho á exi­
gir el G.)bierno á todos los funcionarios que 
perciban sus haberes del presupuesto, y están 
al frente de cualquiera de sus dependencias.

Quizás no sea exacto lo que nos han dicho, 
añade el colega, pero no falta quien censure la 
irregularidad que se nota en los asientos de 
caja de la referida dependencia, añadiendo, que 
hace pocos dias nn funcionario de ella se pre - 
sentó en nn ministerio á preguntar ai este habia 
satisfecho un semestre atrasado por la suscri- 
cion al diario oficial.

Mas aun; se nos dice que desde hace tiempo 
es tal la informalidad con que se ha procedido 
en la administración de la Gaceta, que se adeu­
dan á la caja de la misma 72.000 rs. en concepto 
de suscriciones, por todos los ministerios, sin 
embargo de que en todos estos se asegura haber 
satisfecho las cantidades correspondientes, lo 
cual se esplica si se tiene en cuenta que se 
presentaban los libramientos, se cobraban y no 
se hacían los debidos asientos.

Como se vé, el punto negro que denuncia el 
diario fronterizo es de los mas gordos.

¿A qué distrito se refiere esta denuncia?

Según la prensa ministerial, los coaligados 
no podemos entendernos, y, en efecto, al reci - 
bir telegráficamente en las pfovincias la noti­
cia del acnerdo de la coalición, un grito unáni­
me de júbilo ha brotado por todas partes y ha 
sido interpretado por todos los periódicos.

Con verdadera satisfacción hemos visto que 
nuestro ilustrado colega La Epoca juzga con 
igual criterio que nosotros acerca del carácter 
de las denuncias que hemos, sufrfdo estos dias, 
opinando del mismo modo que no puede co­
meterse por la prensa el delito de desacato por 
el cual hemos sufrido dichas denuncias.

Vean nuestros lectores cómo se espresa La 
Epoca en un suelto que publica anoche, y que 
reproducimos en cuanto importa á la cuestión.

«L a T ertulia, qne en pocos dias ha sufrido seis de­
nuncias, nos dice que los procesos que se le forman son 
por desacato. Una de las cosas que mas hemos notado eu 
las causas incoadas contra la prensa desde la promulf^a- 
cion del Código penal reformado, que, como nuestros leo 
tores aabon, han subido á ocntoncvroo, ha sido Ja do no sa- 
ber, en la mayor parte, de los casos, los delitos que se 
perseguian.

El de desacato es el que jamás hubiéramos sospechado 
porque recordamos muy bien que la única enmienda admi', 
tida en las Constituyentes al proyecto del Sr. Montero 
R íos, reformador del Código, fué una del Sr. Albareda 
que pedia que se entendiese que por medio de la imprenta 
no puede ser cometido el delito de desacato. Es verdad 
que con la prisa y atropello que hubo para votar la auto­
rización dé plantear la reforma del Código, autorización 
que exigía con apremiantes discursos el Sr. Rivero mi­
nistro entonces de la Gobernación, se admitió la enmienda 
del Sr. Albareda, dejando á la comisión el encargo de re­
dactarla; pero no es menos cierto por eso que quedó esta­
blecido en los debates que del delito de desacato no po- 
dria hacerse responsable al escritor político en ningún 
caso.

a 1 cumplir la comisión de las Córtes Constituyentes di- 
ciió encargo, hizo una adición en el art. 2(J6 del Código 
que trata de los desacatos mas calificados; pero omitió ha­
cer otra igual al art. 2ü9, en que se habla de los menos 
graves De aquí resulta que, según el texto literal de am­
bos artículos, se ha.libertado al escritor de poder incurrir 
en delincuencia cuando el desacato es de los m is fuertes 
y no se le ha «cimido de ella cuando es menor. Pero sien'- 
do, indudable el espíritu de la ley, y constando oficialmen­
te en caso de duda, para esplicarlo, el acuerdo de las Cór- 
(es Constituyentes, creemos que los tribunales, cuando 
llegue el primer caso de decidir acerca de este punto, fa­
llarán en el sentido mas favorable para los escritores.'

Cometen desacato, según los artículos 266 y siguientes 
del Código penal, los que calumnian, injurian 6 insultan á 
un ministro de la corona ó una autoridad. Es injuria, se­
gún el 471, toda espresion proferida en deshonra, descrédi­
to ó menosprecio de alguna persona.

Si estos preceptos legales se aplican á la prensa, resul­
tará que no podrá hacerse sin incurrir en delincuencia, la 
crítica de ninguna disposición ministerial. Pues si al cen - 
surar una real órden 6 un documento diplomático, cree y 
dice el escritor que uo se han tenido presentes por el mi 
nistro los autecedentes del asunto, ó las doctrinas mas 
acreditadas, ó las leyes en vigor, claro está que lo aéusa 
de ignorancia, de faltado aptitud, ó de ilegalidad. Y como 
al llamar ignorante ó inepta a una persona,, ó al afirmar 
que en sus funciones oficiales ha faltado á la ley, ó lo que 
es lo mismo á sus deberes, es, sin duda alguna, emplear es- 

presiones que redundan en descrédito del censurado, habrá 
injuria, y por tanto, desacato, eu todo lo que se diva de un 
ministro y no sea pura alabanza. °

A  tener que discutir tales cosas hemos llegado, bajo el 
imperio délos revolucionarios de Setiembre, que declara­
ban absoluto, ihmitable é elegislable el derecho de es­
cribir. ■

No es solo en Madrid donde el Gobierno y 
SUS ft^6nt6S S0  onsaucin contrii la prensa.

El Avisador de la Coruña también sufre la 
persecución de aquel gobernador liberal. Hó 
aquí en qué términos dá cuenta del percance La 
Concordia.

• El Avisador del jueves ha sido denunciado. Así nos lo 
ha anunciado en su número de ayer, y así tenemos el sen- 
tiDiicuto de p&rticipArto & nuestros lectores, que ya se iráu 
convenciendo del carácter en alto grado restrictivo que 
distingue á la presente administración.

La historia de nuestro país uoí dice, sin embargo, que 
cuando los poderes entran por el sendero de la reacción, 
su termino no esta lejano. Esperamos que esta verdad ad­
quiera antes^de mucho tiempo uu título mas para elevarse 
á la categoría de a.KÍoma.-

Hé aquí el artículo á que hacemos referencia 
en otro lagar de este número:

N U E V A  CREACION.
DE b a ta l l o x e s  p r o v ix o ia l e s .

Conforme tenemos ofrecido, vamos á ocuparnos de la 
reforma llevada á cabo en la infantería del ejército, orean­
do ochenta batallones provinciales; de ese decreto, copia 
infeliz de lo que en 1867 fué desechado, y que restablecí 
do hoy, merece la censura mas severa, como contrario á 
las leyes, como opuesto á los buenos principios milita­
res y como perjudicial á los intereses del arma en cuyo' 
favor al parecer se ha dictado la medida.

Desde que el Sr. Carbd se encargó de la subsecretaría

!Í

del ministerio de la Guerra, la prensa ministerial h 
nido anunciando el malhadado decreto que al f i j '  
publicado. Nos pareció entonces la noticia un tanto 
rosímil, porque no considerábamos al subsecretario 
Guerra con autoridad bastante para introducir refor 
en el ejército, hallándose ausente el seüor general 
minde, ministro electo, y porque entonces como^ iP*' 
nos parec'ó también que U organización que se a- 
ba no podia llevarse á cabo sin el concurso ,1 
Córtes. 'a»

Ilabia además otras razones que nos inducían ála d a 
Creíamos que euando todos los militares entendid" *’ 
ilustrados y muchas otras personas cstrafins á la '  
de las armas, se ocupaban en escribir y publicar fnli 
sobre organización militar, reconoeieudo así la inmensa *** 
trascendental importancia que tiene en las sociedades  ̂
dem ás; cuando en todos los Parlamentos, academias' ”̂ ' 
ateneos militares se discutían ideas nuevah y sist-mas r  
ferentes para ilustrar la opinión y  contribuir al acierto d"

los altos poderes llamados á resolver sobre la organiz * '
de la fuerza pública, que tanto interesa al honor, inde 
dencia y gloria de las naciones; creíamos, repetimos 
del ministerio de la Guerra, sin el concurso de los cuer'*'*** 
consultivos de que dispone, sin oir á los directores de 1 * 
armas, ó á una junta especial formada al efecto, no podi* 
s^ir una ref orma tan poco meditada como la que se anua 
ciaba.

No podíamos Creer tampoco*que hubiese un ministro 
cou tanto valor ó presunción tau sobrada que se atreviese 
á resolver por sí esta cuestión, importantísima por los di 
ferentes problemas que entraña; poro confesamos sincera­
mente que nos engañábamos en todas nuez'.ras considera 
cienes, y reconocemos de buen grado que, para restablecer 
lo que antes hubo y copiar lo que ya otra vez fué hecho 
pocos esfuerzos de inteligencia habrá necesitado el minis­
tro de la Guerra ó el señor subsecretario Tales, sin em- 
bargo, eran los fundamentos de nuestras consideraciones 
que á hombres tan eminentes como el general Moltke y 
Bismark, en Prusia, los vemos someter al Parlamento la 
nueva organización por la cual preparaban á ia pátria glo. 
rias tan imperecederas como las que alcanzaron sus ejér 
citos en 1866 en Bohemia y en 1870 y 71 en Fraucia.

Napoleón I I I  antes de la guerra que tan desastrosa ha­
bía de ser para el imperio como para su nombre y dinas­
tía, somete también á juntas especiales al Consejo de Es. 
tado y á ambas Cámaras los proyectos de organización del 
ejército. L o  mismo hacen los gobiernos de Inglaterra 
Italia y Bélg ica; y en vista de esta general conducta, nos­
otros, en pr e senda del decreto que estamos examinando 
nos preguntamos con tristeza: .iqué pasa en este desgraciado 
país nuestro para que los fueros y derechos de las.Córtes 
se vean tan menospreciados y conculcadas las leyes que 
garantizan lá inversión de los fondos públicos? Porque no 
hay q u e  hacerse ilusiones: la reforma grava al presupuesto 
¿Y hemos hecho para esto una revolución tan trascendental 
por su objeto y consecuencias?

El señor general Rey, á los ocho días de encargarse de 
¡a cartera de Guerra, suscribiendo ese decreto improce­
dente y aumentando con él las cargas públicas, so ha olvi­
dado de leyes que ha debido tener presénte para respe. 
tarlas; se ha olvidado del Estado de la Hacienda, que 
amenaza uña vergonzosa bancarota, se ha olvidado de los 
buenos principios de toda organización militar, y ha me­
nospreciado, en fin, la opinión pública, que reclama con 
derecho y con justicia economías y órden en los gastos 
que la nación ha de sufragar y sufraga con tantos sacri- 
ficios.

Como haremos patente lo ilegal del decreto que nos 
ocupa, probaremos tambisn en artículos sucesivos que 
perjudica á los mismos intereses del arma de infantería, j  
que no responde á ninguna necesidad, ni ofrece beneficios 
al ejército.

El país juzgará después.*

P o r ü u  tentjuuzs uuhii/la (jlla ial d é la s  tristes 
o c u r r e n c ia s  d e  F il ip in a s , cu y a  g r a v e d a d  n o  ne­
ce s ita m o s  en ca re ce r . H é  a q u í c i t a r t e  o ficia l que 
p u b l ic a  la  Gaceta:

• Exorno, señor: El Gobieruo de S. M. se ha enterado. 
con vivo-interés de la comunicación de V. E., núm. 373, 
fecha 22 de-Enero último; dando cuenta de la insurrección 
de algunos soldados indígenas de infantería de marina en 
el arsenal de Cavite y de otros del arma de artillería, asi­
mismo indígenas, del destacamento que guarnecía k.fuerza 
de San Felipe, contigua á dicho arsenal, ocurrido en el 
dia 20 del espresado mes; y al ver por ella la previsión, Is 
oportunidad y el acierto que resplandecen eu las eficaces 
disposiciones tomadas por Y. E. al primer aviso de tan 
ominoso atentado, la actividad, celo y decisión dél general 
segundo cabo en la ejecución de dichas disposiciones, la 
solícita cooperación de los vapores que hacen la travesía 
entre ese puerto y la plaza de Cavite para la conduccioa . 
de tropas, el brillante comportamiento del gobernador de 
la misma plaza en los primeros momentos de la loca ten­
tativa de insurrección, el valor y bizarría de las fuerzas 
del ejército y de la marina, que bajó las disposiciones de 
V . E. é inmediata dirección del general segundo cabo, so­
focaron instantáneamente en sn gérmen el movimiento in­
surreccional; y  finalmente, el patriótico auitilio prestado á 
su autoridad superior por todos los funcionarios públicos, 
autoridades, corporaciones civijes y religiosas y leales há- 
biUntes de,Filipinas, no puéde menos de anticiparse al' 
parte circunstanciado de los sucesos, que ha pedido por el 
telégrafo y V. B. ofrece para el correo' inniediáto por su 
citada comunicación, apresurándose á aprobar la cindilcta 
y á dar las gracias en nombre de S. M. y de la naoioa á 
V . E. y á cuantos con sn leal esfuerzo han conlribnido á 
destruir en su origen los intentos criminales de aquel pu­
ñado de desleales contra la legítima autoridad de España; 
como también á ofrecer á V . E. tuda su apoyo iupral y 
material para prevenir y hacer imposible eij lo futuro su 
reproducción.

El Gobierno aprueba igualmente bajo esto.último aspec­
to las medidas de investigación y de represión legal y justa 
de que V . E. le ha dado cuenta jiorsu último-despacbo 
telegráfipo, sin perjuicio de esperar acerca de ellas los 
detalles é informes que telegráficamente le  tiene pedidos 
para formar sobre las mismas uu juicio definitivo;

Cuando se haya recibido el parte detallado y circuns­
tanciado, ofrecido por V. E., sobre-Ios sucesos de Cavite y 
sóbrelos victoriosos hachos de armas á que ellpshan dado 
Ocasión, el gobierno tendrá el honor dé proponer á S. M . , 
en vista de los informes de V. E., las justas recompensas 
á que se hayan hecho acreedores cuantos han contri­
buido con su denodado esfuerzo á tan feliz terminación, J 
con ella á la pacificación instantánea y completa del archi­
piélago filipino.

Entre tanto, es la volvntad de S. M. que V . B. mani­
fiesto en su real nombre el profundo reconocimiento de que 
se halla poseído hacia todas las clases de esa sociedad y 
corporaciones civiles y religiosas por los entusiastas ofre­
cimientos que han hecho y por los testimonios de lealtad 
que han dado en la solemue ocasión á que se refiere la co­
municación de V. E.; asegurándoles que el Gobierno, que 
asiduamente se ocupa en mejorar la situación económica 
de esas apartadas provincias, en regularizar su administra­
ción y en fomentar su riqueza y bienestar moral y mate­
rial, sabrá corresponder a las pruebas de lealtad y adhe­
sión de sus habitantes, inspirándose para el ejercicio de la 
autoridad suprema en el espíritu suave y civilizador que 
distingue á las sábias leyes de Indias y á cuántas disposi­
ciones de todo género han emanado de la madre pátria, al 
mismo tiempo que está resuelto á defender con energía el 
órden público, la sumisión á la autoridad legítima y la 
iutogridad del territorio, que es la lionra de España eu 
esas apartadas regiones, como en todas las provincias de 
Ultramar.

Lo que de órden de S. M., y de acuerdo con el Consejo 
de ministros, digo á V. E. eu contestación á su comuni­
cación de '.!2 da Enero último, para su conocimiento v el 
de todos los leales habifantas de eso archipiélago. Dios 
guardo á V. E. muchos años. Madrid 6 de Marzo de 1672- 
— Martin Herrera.-^Señor gobernador superior civil de 
las islas Filipinas.

Comunicación á que se hace referencia en la anterior 
real orden.

GOBIBIINO superior civil de F ilipinas.— Excelentí­
simo señor: En la madrugada de ayer me dió parte el c»- 
pitau general de que 4 la una le avisaba el oomandaute ge; 
neral interino de marina de este apostadero de haber esta­
llado una insurrección militar en la inmediata plaza de 
Cavite; me dirigí en el aoto á los cuarteles donde se aloja 
esta guarnición, adquiriendo el convencimiento de qu® 
aquí no se alteraría el órden, vista la disciplina y escelen- 
to espíritu que reinaba en las tropas. En esta persuasioa
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ordené en el acto que el general segundo cabo D. Pelipe 
Ginovés Espinar, con los regimientos número 1 y 2, un pe­
queño parque sanitario, otro de ingenieros y otro ds arti­
llería, compuesto de cuatro piezas de batir con sus nnmi- 
ciones y las correspondientes de reserva, se trasladase á 
dicha plaza con órdenes terminantes, enérgicas y esplíci- 
tas para conseguir sofocar la rebelión, pudicudo ver al po­
co tiempo en marcha las tropas y el material dicho, mer­
ced á la eficaz cooperación de los vapores que de ordinario 
liaoeu la travesía entre este puerto y aquella plaza, y á la 
prontitud y acierto conque fueron ejecutadas mis disposi- 
cioues por los llamados á secundarlas.

Poco tiempo después recibí el parte del gobernador do 
Cavite, en el que me manifiesta, con fecha 21, que habien­
do oido ú las nueve y media de la noche algunos disparos 
hácia el arsenal, se trasladó al cuartel del regimiento in ­
fantería núm. 7, allí de guarnición, desde donde observó 
que elíuego de oañou y fusil partia de la fuerza de San 
Felipe, en donde se habia levantado en armas el pequeño 
destacamento de artilleiía que la guarnecía; pero obser­
vando después que se hallaban sostenidos por la infante­
ría de marina acuartelada en el arsenal contiguo á la ci­
tada fortaleza. También me manifestó el mismo goberna­
dor que, después de tomadas las debidas precauciones, á 
fin de evitar se apoderasen los sublevados de la cárcel y 
presidio, se dirigió con fuerzas del núm. 7, mandadas por 
8U jefe, al cuartel de la infantería de marina, que desde 
sus ventanas hacia un fuego nutrido, habiendo penetrado á 
la bayoneta después de derribar á hachazos la puerta, re­

chazando á los sublevados, que se corrieron á la contigua 
fuerza de San Felipe, en la que no pudieron penetrar por 
la  enérgica resistencia con que los rebeldes rechazaron el 
asalto y por carecer de elementos, y principalmente de ar­
tillería con que aportillar el muro.

Llegado poco tiempo después el general segundo cabo 
con los refuerzos de aquí enviados, tomó el mando de to­
das las fuerzas, adoptando las procidencias que juzgó 
oportunas, y que dieron por resultado la completa circun­
valación de los insurgentes, reducidos ya desde muy tem­
prano á la posesión de la fortaleza de San Felipe.
 ̂ El movimiento insurreccional fué iniciado por fuerzas 

del batallón de infantería de marina, que ocupaban el ar­
senal, á las que se unieron algunos marineros y unos vein­
te y tantos hombres del destacamento de artillería que 
guamecia la fuerza de San Felipe, todos indígenas, en jun ­
to unos 200 hombres. . .

Una vez reducidos los insurrectos á sus posiciones de 
San Felipe y rigorosamente bloqueados en ellas por las 
fuerzas nel general Espinar, continuó este hostilizándolos, 

observándose ya en la tarde de ayer el decaimiento de ani­
mo precursor de su derrota y la deserción de 21 que fue­
ron muertos al intentar evadirse; las hostilidades han con­
tinuado activamente durante toda la noche pasada; y en 
la madrugada de hoy, después de colocadas conveniente­
mente dos baterías, se han organizado en tres co umnas 
las fuerzas de ataque, dando el asalto, que, secundado por
las escasas fuerzas navales allí existentes, ha dado por re­
sultado caer la fortaleza en- poder de nuestras valientes 
tropas, siendo pasados á cuchillo la mayor parte de sus
defensores. . ,

Las pérdidas, por nuestra parte, no puedo precisarlas 
á V . E. por no serme conocidas con exactitud; pero en­
tre las víctimas primeras de la barbarie de los insurrectos 
y las de los combates parciales posteriores, pueden apre­
ciarse aproximadamente en 7 oficiales muertos y 4 heri­
dos, algunos paisanos muertos y heridos, 13 soldados 
muertos y unos cincuenta y tantos heridos.

La circunstancia de salir en estos momentos el vapor- 
correo para Europa, y en mi deseo de no perturbar sin 
grave motivo servicios como este, que de una manera tan 
directa afectan intereses tan atendibles, me hace no ser 
mas espiícito, reservándome para el próximo correo dar 
á V . E. el parte circunstanciado de todo; significándole, 
no obstante, el inmejorable comportamiento de cuantos 
individuos han cooperado á estinguir la rebelión y á res­
tablecer la tranquilidad, que es al presente completa en 
estas islas. . . ,  ,

Tales son, en estracto, las circunstancias de este des­
agradable acontecimiento que no puedo detallar, porque 
como he manifestado á V . E-, no he recibido todavía el 
parte completo de las operaciones llevadas á cabo por 
nuestro valiente ejército auxiliado por las fuerzas navales. 
Fepito también á Y .  E. que en mi firme propósito de no 
variar en nada la marcha tranquila y progresiva de este 
país, no he querido detener ni por un momento la salida 
del vapor-correo próx’mo á zarpar de este puerto. Debo, 
sí, con la perentoriedad de las circunstancias, manifestar 
á V. B. que la tranquilidad públic -, que solo se habla al­
terado con motivo de la sublevación de que dejo hecho 
mérito, reina en Filipinas por completo; que para mante­
nerla inalterable he contado y cuento con la disciplina y 
valor del ejército y de la marina, con la lealtad de los ha­
bitantes todos de Fil pinas y con la cooperación de las 
autoridades, corporaciones y funcionarios que han perma­
necido durante los sucesos secundando patrióticamente 
mis disposiciones. , . .

Hace tiempo que por confidencia y noticias venia si-, 
guiendo de cerca á los que la opinión publica y yo tene­
mos, con sobrado fundamento, por instigadores del desaso­
siego público y que desean menoscabar la integridad del 
territorio español; pero por no producir alarmas al Gobier­
no de S. M  , así como por la completa confianza que tenia 
y sigo teniendo de que ios instigadores, caso de intentar 
un levantamiento, mo habían de ser seguidos ni apoyados 
por el país, he vivido muy preparado y lo he tenido dis­
puesto todo para que si daban el grito, fueran inmediata­
mente deshechos loa perturbadores.

Así ha sucedido, y bien cara han pagado su alevosía. 
Por el próximo correo remitiré á V . E. parte de todo y 
de los resultados que arroje la sumaria; me limito por falta 
de tiempo á remitir á V . B. la adjunta copia, los ejemplares 
de la Gacela estraordinaria que acabo de publicar y la co­
pia del telegrama que le envío. •

El espíritu de la población y del ejército, inmejorables. 
Todos felicitan á España por este nuevo triunfo eonse- 
guido, y comisiones de todas las clases de la sociedad y 
de las corporaciones civiles y religiosas, del mismo mudo 
que ayer se apresuraron á ofrecerme su apoyo,  ̂hoy se 
apresuran, llenos de júbilo y entusiasmo, á enviar á su 
magestad, por mi conducto, el testimonio de su lealtad. 
Respondo de la tranquilidad pública y esperó que el Go- 
bieruo de S. M. aprobará las medidas tomadas, y  las 
que necesite adoptar si las circunstancias á ello me obli-
gasen. . ra

Dios guarde á V . E. muchos años. Manila 22 de Enero 
de 1872. —Exemo. señor.— B . de Izquierdo.— Exorno, se­
ñor ministro de Ultramar. •

EXTRANJERO.
DESPACHOS T B L B G K Á F IC O S .

V ersa llp s  B (recibido con retraso).— La Asamblea 
nacional ha aprobado sin discusión el acta del diputado 
imperialista M. Bouber. _

El sábado próximo se esplanará 1.a interpelación sobre 
la salida del Sr. Pouyer Quertier del ministerio de H a - . 
cienda.

B ru se la s  6 .— La Cámara de representantes ha apro­
bado por 62 votos contra 32 el capítulo del presupuesto 
relativo á los gastos de un representante especial cerca 
del Papa.

P a r ís  6 .— En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por lo o  francés, á 56‘fiO.
Ei 5 por 100 Ídem, á 89*47.
El interior español, á 26 9[l6.
El esterior id., á 3 Í ‘3|8.
A in b eres  6 .— Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 30 1[2.
El portugués, á 39 1|2.
A m ste rd a n  8 .— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por lOO español, á31 l l j lñ .
No se ha cotizado el portugués.
L is b o a  7 .— Anoche llegaron á esta capital los empera­

dores del Brasil.
En la estación los esperaban el rey y las demás perso­

nas de la familia real.
Hoy visitan los emperadores los alrededores de Lisboa.
El Í3 Jel corriente se embarcarán en este puerto para 

el Brasil.— Fabra.

Ayer recibimos por la vía de Nueva-York los siguien­
tes despachos de Cuba:

Habana l6 de Febrero.— Se lian recibido noticias de 
un terrible huracán que hubo en la costa de Méjico. En la 
barra de Alvarado se perdió la barca alemana H. Loetve, 
salvándose la tripulación. La barca inglesa per-
dió las amarras en Vcracruz y se fué á pique. De lá  hom- 
bre.s que componían la tripulación, perecieron 12.

Habana Dr. Luacos y el ayudante de Agrá-
monté no fueron capturados como se dijo; recibierou heri­
das leves, pero pudieron escapar con sus compañeros.

Hoy ha llegado el almirante amerioauo Lee eu el vapor 
Worcester.

El telégrafo de las Antillas funciona regularmente.
Habana 18.— Se están haciendo á toda prisa preparati- 

vos pura la recepción del grau duque Alejo.
A  l i  Gerona so le han quitado los cañones para dar en 

ella un baile
Esta mañana llegó de Nueva-York el Cily o f  M ef ico.
Habana 19.— Ha llegado el nuevo segundo cabo, ge­

neral Ceballos.
En Santiago de Cuba habrá una reunión de comerciaa- 

tes y otros para discutir la conveniencia de admitir en la 
circulaeion los billetes del Banco español de la Habana, á 
fin de impedir la escesiva espeonlaciou con el oro.

COBBESPO N D EN CIA.
CAEXAS DE PABIS.

Señor Director de L a  T ehtdlia.
Faris 5 de Marzo de 1872.

Muy señor mió y estimado amigo; No faltan aoonteci - 
mientos que relatar, ni materia á comentarios con que 
esplicarlos; pero mi salud se halla que,brantada, hoy siento 
los síntomas de una eiifermed,.d cruel, y no sé si podré 
dar á esta carta la estension que acostumbran tener las de 
otros di'ia. El mas importante de los presentes aconteci­
mientos, tanto por sí mismo, como por las consecuencias 
que puede tener, es la declaración del ministro de H a­
cienda ante la córte de Assi-es, del departamento delSeiia 
inferior. Los lectores de L a T betdlia conoocu ya, por 
la parte que de la acusación fiscal envié á V d ., la causa 
formada al ex-prefecto del departamento del Eure, mon- 
sieur Janvier de la Motte, por desfalco, falso, etc.

Entre los testigos producidos por el acusado, se liallaba 
M. Pouyer y Quertier. En su declaración, el ministro de 
Hacienda del gabinete de M. Thíers, después de un ligero 
exordio, en que manifestó que algunas veces, viendo con 
dolor la conducta privada de M. Janvier le advirtió que 
podía dar lugar á quejas y tener sérios disgustos, empren­
dió la defensa abierta del acusado en todo lo relativo á su 
administración, y la hizo con tanto calor y sentando tales 
doctrinas, que causó la admiración, el asombro de cuantos 
le oyeron.

M. Pouyer Quertier hizo el elogio de la administración 
de M. Janvier de la Motte; dijo que abrigaba la convicción 
de que, si se verificara una liquidación completa, rigorosa, 
exacta, en que pudiera averiguarse t''do lo invertido por 
el acusado durante los años de su prefectura en el Eure, 
resultarla que, lejos de ser deudor al Estado de las sumas 
de cuya malversación se le inculpa, aparecería acreedor; 
dijo que los desfalcos no existen; dijo que lo que hacia 
M . Janvier no era mas que el traspaso de cantidades de 
unos capítulos del presupuesto departamental á otros ca­
pítulos; dijo que estos traspasos no estaban prohibidos, 
sino autorizados en muchos casos, y sostuvo con imper­
turbable serenidad que, aprobadas las cuentas de la admi­
nistración del prefecto por el tribunal de Cuentas, como 
lo habian.Jsido las del acusado, nadie tenia derecho para 
reclamar contra ellas, ni hacer por ellas cargos á M. Jan­
vier de la Motte.

Semejantes teorías serian estrafias en todo hombre m e­
dianamente conocedor del derecho común y del derecho 
administrativo francés; pero lo son mucho mas eu boca de 
un ministro de Hacienda que ha sido muchas veces dipu­
tado en el Cuerpo legislativo, y que lo era cuaudo en él 
se debatió la grave cuestión de los traspasos de uno á otro 
capítulo úe los presupuestos, y que no puede ignorar que 
la apro bacion de una cuenta' por el tribunal de Cuentas, 
no im pide que vuelva á ser exami.iada, siempre que, co • 
mo sucede eu el presente caso, se descubre que la apro­
bación fué mal obtenida por haberse fundado en documen­
tos justificativos que luego resultan falsos.

Esta declaración, que es hoy el objeto d* todas las cou - 
versacioaes, y en laque se ocupan los periódicos para re ­
probarla, menos el país que la elogia, lie dicho que causó 
el asombro de cuantos la oyeron de los lábios del ministro 
de Hacienda; pero su efecto no quedó circunscrito al pú ­
blico que asistía á la vista de la causa, sino que, luego de 
conocida, esoitó, como no podía menos de suceder, el dis­
gusto y resentiuiiento del ministro de la Justicia, m on- 
sieur Dufaure, y del que lo fué del luterior M. Casimiro 
Perier, los cuales, habiendo sido ellos los que después de 
examinado el asunto y estudiado las cuestiones fijaron la 
suma de que considerarou responsable á i£ . Janvier de la 
Motte, y le llevaron á los tribunales de justicia, vieron en 
las palabras deM . Pouyer Quertier un ataque á sus per­
sonas y á sus órdenes.

También M. Thiers tomó á mal la declaración del mi - 
nistro de Hacienda, y se lo manifestó sin rebozo, lo que 
motivó la dimisión de M. Pouyer Quertier. Se dice que lue­
go la dimUiou ha sido retirada, pero que M. Dufaure está 
decidido á presentar la suya si el ministro de Hacienda no 
abandona su cartera. Poco caso hay que hacer de todas 
estas dimisiones: el público está tan acostumbrado a ver - 
las aparecer y desaparecer el mismo dia, que ya uo cree en 
ninguna. En poco mas de un mes, ba visto presentadas y 
retiradas la de M. Thiers, la del mismo M. Pouyer Quer - 
tier, la del prefecto del Sena M. León Say; estos últimos 
dias la del general Lamiraud, gobernador de París, resea - 
tido por haber el gobierno permitido que volvieran á 
publinarse los pqrió licos El Paye y el Rappel, y  algunos 
otros; ¿por qué ha de creer ahora que serán verdad la de 
M. Pouyer Quertier ó la da M. Dufaure?

Estos choques catre los actos de unos y otros minis - 
tros, esta contradicción entre las opiniones y disposiciones 
de los del Interior y  de la j usticia, y la deposición del de 
Hacienda ante el tribunal de Bouen, tienen su origen en 
la anómala organización del ministerio de M. Thiers. Si el 
presidente de la república hubiese formado un gabinete 
compacto, nomogéueo, de hombres de un mismo color po 
lítioo y con las mismas aspiraciones, el público no se vería 
condenado á presenciar estas escenas desagradables, ni 
surgirían en ei ministerio estos coníiictos, sino que los mi - 
nistros procederían de acuerdo y marcharian unidos á un 
mismo fin. M. Thiers, para atraerse á los diputados de to ­
dos los partidos, formó un ministerio en ^ue el ministro 
de Hacienda es bonapartista, el de Obras publicas es legi- 
timista, el de la Justicia y el del luterior, y el de la Guer­
ra y el de Marina, orleamstas, los demás republicanos ver­
gonzantes, y esto esplica lo que acaba de suceder y otras 
cosas parecidas. ¿Podiau M . Dufaure y M. Casimiro Pe­
rier dudar ni un momento de que la declaración de mon- 
sieur Pouyer Quertier seria la que ha éidoP ¿Acaso igno­
raban que el actual ministro de Hacienda durante el im­
perio fué candidato oficial, y que el prefecto del Eure, 
M. Jauvier de la Motte, le sostenía y movía para él la má­
quina electoral, de la que le sacaba convertido en diputado? 
¿Por ventura M. Dufeure y su ex colega no sabían que 
M . Pouyer Quertier formaba parte del Consejo general 
que aprobó las cuentas deM . Janvier de la Motte? ¿Qué 
esperaban, pues, de su declaraciou? M. Pouyer Quertier, 
como todos los bonapartistas, tiene grande interés en d i- 
fender á sus correligionarios, y sobre todo, en destruir la 
acusación de inmoralidad que pesa sobre la administra­
ción del imperio durante los veinte años de su dura - 
cion.

Dejando aparte el Paye, que, á fuer do buen imperialis ■ 
ta, encomia la deposición del ministro, los demás periódi-» 
cós se muestran con ella tan severos, es tan dura su califi­
cación y tan general, que si M. Pouyer Quertier tieue al­
gún pudor político, no podrá menos de presentar de nuevo 
su dimisión y de oponerse á las instancias de M. Thiers 
para que la retire. El empeño del presidente en sostener 
al ministro cuya deposición reprueba, depende de la uni­
formidad de opiniones en materias económicas: ambos son 
exagerados proteccionistas.

N o es solo ante el tribunal de Bouen donde aparece el 
inconveniente de haber dejado ó de haber llamado á los 
destinos públicos á los partidarios del imperio. En Córce­
ga, según las noticias que llegaron á la comisión de actas 
de la Asamblea nacional, los jueces de paz, los comisarios 
de polieía, los alcaldes, los gendarmes, los guardas rura­
les y todos los empleftdqr,., quq son los mismos que en 
1869. han procedido como si se hallaran aun en aquellos 
felices tiempos de los candidatos' ólciales, oñ que mon- 
sieur Janvier de la Motte y otros prefectos preparaban y 
daban vigorosamente vueltas á la máquina de 4bricar di 
putadoB. A  estos manejos parece que debió M. Bouber 
su elección, y que el prefecto de aquel departamento lo 
Labia ya antes anunciado al gobierno. La Asamblea ha 
mandado abrir una informaeiou, y pudiera muy bien Su­
ceder que la elección del llamado vice emperador fuese 
anulada.

Han sido entregados á los diputados dos abultados 
volúmenes en 4.® francés que contienen la información 
mandada abrir para averiguar las causasdelainsurrec- 
ciou del lS  de Marzo. Muchas veces se me presentará 
ocasiou de hablar de ella y de apreciar las declaracio­
nes venenosas, interesadas, falsas, calumniosas de algu­
nos de los testigos y la conclusión de su relator. H oy mo 
limitaré á recomendar su lectura y estudio, á aquellos 
que do bueua fé, ó de malísima fé, y solo para adular á 
ciertas clases de la sociedad, atribuyen todo lo que suce­
de á A f f y  á bus directores. Las únicas, las 
verdaderas causas del movimieuto insurreccional de 18 
de Marzo de 1871, movimiento que, digan lo que quie­
ran los que en Mayo le vencieron, no estaba muy 
de antemano preparado, fueron las que escribí yo 
en aquellos momentos á mi escelente y querido amigo 
el ex diputado radical Sr. D. Ramón Pasaron y Lastra, 
á saber: la indignación que habían causado en París la 
mala dirección de la defensa de la capital por los ineptos 
generales encargados de ella, la capitulación vergonzosa, 
la entrada eu Ip ciudad del ejército prusiano, y los prime­
ros pasos dados eu Burdeos por la Asamblea nacional que 
indicaban claramente su intención de destruir la república 
y de volver á levantar uno de los tronos derribado y he­
chos pedazos por el pueblo eu las revoluciones de 1830, 
1848 y 1870, la ley de los alquileres y la de los vencimieu- 
toB de letras y pagarés. Todas Ifs demás fueron causas se­
cundarias, de escasa importancia que no hubieran sido 
bastante fuertes, bastante generales para producir una in­
surrección que mas tarde se desvio de su primitivo o b ­
jeto.

El conocimiento de esta verdad innegable no impedirá 
que hoy mismo, ó  mañana, la Asamblea de Versalles dis­
cuta y apruebe la ley, cuyo proyecto presentó el gobierno, 
y enmendó la comisión para perseguir y castigar, con se­
veras penas, á los que continúen afiliados á la Interna­
cional.

En Francia los Julio Favre, los Vinois, los Trochú, los 
Ducrot y todos los que condenaron al pueblo de París 
ú sufrir la horrible tortura del hambre, del frió, de 
todas las miserias, de todas las enfermedades, los que 
no sufrieron, ó no quisieron, ó ni sufrieran ni quisie­
ron d'-fender la capital, después de haberse apodera 
do del gobierno, buscando distraer la opinión públi­
ca de sus faltas, de su impericia y de su debilidad, 
han levantado el grifo contra la La Internacional, y le ham 

, atribuido los escesos ó los acontecimientos deque d o s ,  
ellos únicamente eran los responsables, por que ellos, úni­
camente ellos lo^babianproducido. De esta suerte creye­
ron sacudir, esquivar la responsabilidad; pero ba llegailo 
ya el momento de que la verdad empiece á abrirse paso y 
diga en alta voz: no; no fué la Internacional la culpa­
ble; uo, no fué la Internacional la que preparó, la que 
dispuso la siiblevaciou de 18 de Marzo de que nació la 
Commune, si no que fueron sus verdaderos autores los 
mismos que á la Internacional acusan maquiavélica­
mente.

N o se crea que yo trato de defender los principios de la 
Internacional-, trato solo y esclusivamente de dejar con ­
signada una verdad que ya yo no conocía, y que los hechos 
liau venido luego á demostrar como en España los hechos 
vinieron también á poner de manifiesto que la bizantina 
diicusion de la Internacional sostenida por el Sr. Candan 
y otros oradores, tenia por verdadero objeto ganar tiempo 
para poder disolver las Córtes, halagar á las mal llamadas 
clases conservadoras y á los miedosos de buena y mala fé, 
preparar el terreno para las elecciones que veian próxi­
mas los ministros y fus amigos, y empezar el barreno con 
que los reaccionarios piensan destruir los derechos con­
signados en la Constitución de 1869.

Es muy digno de observación, que la verdad de las cau­
sas de la insurrección ó pronunciamiento de Marzo resulta 
de las declaraciones de los testigos examinados, siendo 
así que lo fueron para la información parlamentaria, úni­
camente los enemigos de aquel movimiento, 'personas que 
no son impareialcs. M . Thiers, entre otros, el mismo 
M . Thiers,»eii su deposición, no pudo menos de recono­
cer como principales causas las que acabo de esponer en 
esta carta

La comisión de presupuestos propone la supresión de 
algunos consulados y la rebaja de sueldo de algunos de 
los embajadores. Cuando en España se hallen reunidas las 
Córtes, la comisión de presupuestos pudiera imitar á la 
francesa, suprimiendo algunas legaciones, entre ellas la 
de Grecia y la de Suiza, que se sostienen la una porque 
sí y la otra porque también, siendo tan inútil y gravosa la 
una como la otra. En cuanto al sueldo de los embajado­
res, no solo no creo que deba disminuirse, sino que consi­
dero insuficiente, indecoroso, mezquino, el del embajador 
de París.

N o creo que pueda tenérseme por sospechoso de que 
quiero adular al neo - conservador |Sr. D Salustiano, 
pues que le ataco diariamente y repruebo algunos de 
sus actos, su api^o á la embajada y ciertas actuales com -  
placeucias que dicen muy mal con otros rigores uo muy 
íejauos; pero si atacándole soy justo, debo serlo también 
diciendo, que con lo que el Tesoro le abona, teniendo que 
pagar 30.000 francos de alquiler de casa y 15.000 del de 
los muebles, teniendo que poner mesa, carruajes, criados 
y todo lo que exijan el decoro dpi embajador y la digni­
dad del país que representa, no hay lo suficiente, y es pre­
ciso que, tomando esto en consideración, j  el carísimo 
precio que boy tienen en París todos los artículos por ra­
zón de los nuevos impuestos y de otras eausas, ó se au­
mente el sueldo y represeutacion del embajador, ó se re ­
duzca la embajada á una simp'e plenipotencia, como 
la de Italia, nación hoy mas importante que Espa­
ña. Yo sé que el Sr. Olózaga se lamenta de la pe­
quenez de su sueldo que no le permite hacer lo que 
los demás enibajadores. Artes de ahora, en tiempos 
en que estaban en el poder los moderados ó conservadores 
antiguos, be hecho ya estas reflexiones en los periódicos de 
España. O no tener embajador, ó pagarle para que lo sea 
decentemente.

El Sr. Rey, ministro de la Guerra, que ganó el segando 
entorchado en un pronunciamiento político militar, del 
mismo modo que el general Serrano obtuvo eu 1833 los 
galones de jefe de escuadrón graduado, por haber ido á 
Sladrid con D. Jacinto Félix Domenech, comisionado por 
la Junta revolucionaria de Barcelona, y consiguió mas tar­
de, por otro pronunciamiento, el ser teniente general, y 
mas adelante el título de duque por haber procurado la 
anexión de Santo Domingo que nos costó 10.000 bom 
bres, muchos millones y tener que abandonar aquella isla 
mal sana, presentando este triste ejemplo á los cubanos y 
enseñándoles lo que ignoraban, el general Rey, digo, lia 
publicado una circular en que supone que el ejército no 
debe tener partido y debe obedecer al Gobierno á ciegas, 
como un mero instrumento.

Este arranque del ex-moderado Sr. Rey me recuerda 
un caso que yo presencié y que quiero contar á los lec­
tores de L a Teetu u a , que no ba de faltar jamás en mis 
cartas un último párrafo que les distraiga de las cosas sé • 
rias que contienen los demás.

El general D. Federico Roncali, conde de Alcoy y viz­
conde de Alcira, títulos escritos con sangre de liberales, 
títulos que la revolución respetó, y que, como otros mu­
chos, por ejemplo, el ya citado de duque de la Torre, de­
bieran haber sido suprimidos, en el salón de la casa de go ­
bierno de la Habana declamaba contra la ambición de los 
militares que conspiraban para ascender y ceñirse la faja. 
Hallábanse presenfos muchas personas y entre ellas el jefe 
del apostadero, teniente general de ejército y de marina. 
El Sr. D. Francisco Armero, que si para mandar escua­
dras no tenia la capacidad de Nelson, en los campos de 
las provincias vascongadas probó que era para batirse 
un valiente soldado, y en la Habana para hacer con ­
tratas de carbón de piedra otro valiente...... reunía
á todas estas circunstancias, la de ser franco, chis­
toso y decidor, como buen hijo de su tierra. Al oir las 
declamaciones del general Roncali, el Sr. Arniero no pudo 
resistir la tentaciou, y tomando la palabra, dijo; -Vamos, 
Federico, no es V  cjuien debe y puede quejarse. Usted 
se parece á los que, torraando cola á la puerta de un tea­
tro en dias de mucha coucurrencia, y hallándose de los 
últimos, aprietan y estrujan, y pisan á los que estáa delan­
te, basta que llegan á ponerse en primera lila, y que cuan­
do se hallan agarrados á la reja, gritan: • ¡Eb, no ser bru­
tos, no empujar, no empujar!- Lo mismo pudiéramos de­
cir al señor Rey: - ¡Eb, señor Bey, no empujar! Grita us­
ted ahora cuaudo se halla agarrado á la reja del ministe­
rio y con dos entorchados; ¿por qué empujó V ., y estru­
jó , y pisoteó á los soldados y al gobierno de doña Isabel, 
cuaudo no era V . ministro ni teniente general?

Al ir á cerrar esta carta, me entrega el criado los perió­
dicos, y leo que M. Janvier de la Motte y los demás acu­
sados han sido absueltos. Después de la declaración del 
ministro de Hacienda, que supone legítimos y no crimi­
nales los actos que motivaron la formación de la causa, la 
absolución no parecía dudosa. N o sé, sin embargo, cómo 
en su conciencia han podido los jurados hacer que fuesen 
verdaderos los recibos y otros documentos, cuya falsedad 
se halla confesada. Ahora mas que nunca, la dimisión del 
cacique de Rouen, del grande fabricante de telas de algo- 
don de Rouen, del jefe del partido imperiaUsta de Rouen, 
es indispensable.

Leo también en los periódicos que ayer empezó en la 
Asamblea, la discusión del proyecto de ley contra la Inter­
nacional, contra esa infame asociación que cometió el di­
luvio universal, y los de Dédalo, Ogiges y Deucalion, que 
contaban los griegos que destruyó el templo de Salomón 
y robó una caja de fósforos en una tienda, y qué sé 
cuantas cosas mas de que tienen las pruebas M. Julio ba- 
vre, el Sr. Candau, el Sr. De Blás y las monjas, sacrista­
nes y fundadores de cofradías de todo el mundo. La In ­
ternacional, para ciertos gobiernos éticos, es como el ca ­
pón de un cuento que referiré otro dia á los lectores de 
L a T ertulia. L os viejos sou amigos do contarlos, dijo 
un dia M. Thiers, y yo soy viejo, y porque lo soy, conoz­
co la vida y milagros de los Serrano, Coiiclia, Gándara y 
otros á quienes los jóvenes llaman grandes hombres, y yo 
también grandes..........

Corresponsal.)

Bn nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

P a r ís  6 .— La Asamblea nacional reeligió ayer presi­
dente al Sr. Grevy, jior 494 votos contra 43.

B u ch a re st 6 .— El Senado ba aprobado la construcción 
de un ferro-carril de grande importancia estratégica que, 
partiendo de Yassy debe enlazar eu la frontera con la red 
rusa.

El presupuesto de 1872 votado ayer por la Cámara de 
los diputados tiene un aumento de un millón doscientos 
mil francos.— Fabra.

Nota. A causa del mal estado de las líneas, por efecto 
de las lluvias no se han recibido aun los telégramas de 
ayer tarde.

El periódico oficial pubbca un decreto nombrando vocal 
de la comisión legislativa, en la vacante que resulta por 
fallecimiento de D. Julián Sánchez Ruano, á D. Julián 
Psstor y Alb'ra, catedrático de la faoul'ad de Derecho de 
la universidad de Zaragoza, y otros dos decretos nombran­
do vocales de libre provisión del Consejo de gobierno y 
administración del fondo de redención y enganches del ser­
vicio militar, á los tenientes generales D. Víctor Sierra y 
Abello y D. Isidoro de Hoyos y Rubin de Ceiis, marqués 
de Zornoza.

También da cuenta la Gaceta de haberse dispuesto de 
real órden se encargue interinani'Mite de la plaza vacante de 
jefe de la sección de Gracia y Justicia d Secretaria de 
Ultramar, el jefe de la de Gobernación y l' .oiiento D. Fé­
lix Coll y Moncasi.

En una visita girada por el alcaide interino del Saladero 
lino de estos últimos dias, se han descubierto en una de 
las habitaciones de los preses gum número de documentos 
falsos, entre los que podemos citar á nuestros lectores una 
cantidad de cartas en francés, varias certificaciones espe­
didas con el nombre de D. Manuel Gómez Torres, aboga­
do del ilustre colegio de Madrid, con sus correspondientes 
sellos y firmas falsificadas; dos letras de cambio de la casa 
Romualdo Céspedes y compañía en esta córte, uua de 150 
pesetas y la otra de 325, y algunos documentos mas que 
seria prolijo enumerar; habiendo sido secuestrada también 
una caja de caoba con asa de metal y doble fondo, en el que 
se encontraron plumas, pinturas y otros útiles propios para 
esta clase de trabajos.

El capitán general de Castilla la Vieja ba pedido por^ 
duplicado cédulas electorales para las fuerzas'del ejército.” 
y para las que guarnecen á Astúrias se han reclamado 250 
mas de las pedidas basta ahora.

Anoche á laa siete se declaró un pequeño incendio en la 
calle de Atocha, núm. 59, el cual fué sofocado á los pocos 
momentos, merced á la prontitud con que acudieron to­
das las autoridades y algunas bombas.

La Academia de ciencias morales y políticas abre con­
cursos ordinarios para los años 1873 y 1874 sobre los si­
guientes temas: 1873.— Tema 1. " - Causas de la emigra­
ción de los habitantes de nuestro territorio: su influjo en 
bien ó en mal del país; sistema que conviene adoptar en 
este punto.- 2.® «Causas de la acumulación de la propie­
dad. territorial en ciertas comarcas de España y de su es­
cesiva división en otras; influencia de estos hechos en la 
prosperidad ó decadencia de nuestra agricultura, y medios 
de precaver ó corregir el predominio del cultivo en grande 
ó en pequeño, cuando redunde en perjuicio de nuestra po -  
blacion y riqueza. •

Concurso de 1873.— Tema único. -Esposicion del ré­
gimen municipal de España, demostrando su relación con 
las instituciones políticas y con el estado general de la ei - 
vilizaoion encada período de la historia pátria.-

Los autores de las Memorias premiadas obtendrán me­
dalla de bronce, 2.000 pesetas y 200 ejemplares de la edi­
ción. El accésit consistirá en un diploma, impresión de la 
Memoria y 200 ejemplares. Los autores conservarán la 
propiedad literaria.

El domingo próximo se verificará la anunciada revista 
de la fuerza ciudadana.

A  las tres de la tarde se hallará esta en correcta for­
mación, apoyando la cabeza en la entrada del Prado por 
la calle de Alcalá la compañía de veteranos y siguiendo 
por dicho paseo al Botánico.

S. M. el rey, acompañado del comandante general de 
la milicia, señor marqués de Sardoal, pasará Ta revista; 
colocándose después en el sitio de costumbre en la calle 
de Alcalá, por donde se verificará el desfile.

Se ba aprobado una propuesta de ascenso á favor de 
226 alféreces, promoviéndoles por lo tanto al empleo de 
tenientes.

Según la Avanzada de Lorca, el ayuntamiento de aque­
lla población adeuda diez ú once mensualidades a los maes­
tros de primeras letras.

Se lian remitido á la administración económica de Va­
lencia 500.000 rs. para cubrir atenciones de Guerra.

-Parece que el ministro de Hacienda ba hecho una 
Operación de crédito con el Banco de Castilla, el cual fa­
cilita al Tesoro 20 millones de reales al interés de 6 por 
100 y á un plazo de treinta y cuarenta y cinco dias.

Vemos que sigue el sistema de los adelantos del Te­
soro. • »

GACETILLAS.
¡QUE BUEN FISCAL!

¡Jesús! Jesús! ¡qué alegría!
¡bendito Dios que milagro!
¡qué fiscal mas retebueno!
¡Qué Gobierno mas saladoi 
¡Qué suerte, señor, qué suerte!
¡Qué felicidad, canastos!
Ni Mufitz que tiene coche,
Ni Abascal con su diario,
F ‘López con su elocuencia 
T 1 con su destino Heuao,
Ni con su muda Sagasta,
Ni con aquello Malcampo.
{.Aquello son cañoneras.)
Las cañoneras, ¿estamos?

 ̂ digo que son mas felices
que yo, ¡mire usted que diablo!
Es natural mi alegría, 
por que al fin... ¡sietedeMarzo! 
yo te admiro y te saludo, 
no hemos sido denunciados.

Efectivamente; ayer fué un gran dia para los redactores 
de L a T ertulia. Dieron las nueve de la noche, que es la 
hora en que acostumbra á presentarse el escribano én la 
redacción á notifi ramos el aaío (Tí y í; estábamos asusta­
dos todos, por que la verdad es que el caso es para asus­
tarse; seis denuncias ¡qué barbaridad'. Pasó la hora del pe­
ligro, y como no vimos entraren la redacción al escribano, 
y detrás del escr'bano al alguacil, y detrás de ese algua­
cil otro algu"cil, y detrás de este otro alguacil á otro al­
guacil, por que siempre vienen con el escribano la mar de 
alguaciles con sus bastones y todo; como no vinieron, el 
director se frotó las manos con alegría esclamando: ¡Qué 
buen país! Loa redactores de fondos digeron con alegría: 
¡Ob que buen fiscal! Y yo, ébrio de dicha, corría de 
la redacción á la administración como ministerio que pier­
de las elecciones, saludando á todos, abrazando á todos, y 
diciendo en voz alta coa entusiasmo mal comprimido.

¡Ob qué buen fiscal señores!
¡Ob qué persona mas fina! 
ayer no mo ba denunciado 
y el número fué á provincias.
¡Carrasclás, qué persona mas buena!

¡Carrasoiás, qué divino fiscal!
¡Carrasclás,' qué elocuente es Malcampo!
¡Carraclás, Carrasclás, Carrasclás!

¡Qué tranquilos pasamos ayer el dia! No vimos entrar 
por las puertas al juzgado del Congreso en ma^a, ni se 
llevaron los ejemplares, ni me preguntaron quien era yo, 
y á donde vivia y á qué hora Labia almorzado, y si habiá 
hecho la digestión. ¡Oh qué buen fiscal! Voy á dedicarle 
unos versos el dia menos pensado. Es digno de loa.

Llevo escritas cinco cuartillas de papel, y si be dicho 
algo que sea denunciable, que el Gobierno caiga, digo, que 
el Gobierno dimita, aunque me parece que es mas fácil 
qae le suceda lo primero que no que baga lo segundo. Me 
lo esplico, como que el Gobierno conserva el poder por 
puro patriotismo!

Pues!... También hoy tengo la seguridad de que L a 
T ertulia vá á provincias. Es claro; no he dicho una pa­
labra del... del... del... ¿Ven ustedes cómo no le nombro?

Tampoco he dicho que el resellado Sagasta se ba pela­
do el tupé, lo cual es uua grau noúo\&... Jinanciera. Ya sé 
el por qué ha subido la bolsa. ¿Quién le habrá aconsejado 
á D. Mateo lui tijeretazo tan trascendental? Aquí debe ha­
ber un busilis, de fijo; no se pela D. Práxedes á tontas ni 
á locas. ¿Quién habrá sido el peluquero que ba tenido el 
honor de poner su mano plebeya eu aquella cabeza de 
privilegio?

Se dice que Sagasta apenas viói caer al suelo los crespos 
rizos de su célebre tupé, se levantó magestuosamente y 
recordando á Dantou, dijo al peluquero:— Abre el balcón 
y enseña al pueblo esos rizos; díle que son los primeros 
pelos de España. El peluquero, conmovido, se preparaba á 
cumplir las órdenes del señor, cuaudo Sagasta dió un gri­
to de horror, y agarrando al peluquero por las tijeras °  le 
dijo furioso:— ¡Qué lias hecho, infeliz! ¿qué me has corta- 
do? ¡En qué tiempo has venido á pelarme! ¡Oh' Sa-ison 
cuando le corlaron el cabello, perdió las fuerzas jSerá cosa 
que pierda yo las elecciones porque me he dejado cortar 
el tupé? Esta duda es horrible; voy á que denuncien á L a
I bRTUIsIA.

En esto enlraron eu la morada del pelado presidente 
Abascal, Muñiz, Henao, Venancio González, Gallo y Ba- 
laguer. ^

^ beis  hecho? esclamaron horrorizados al con- 
templar á Don Práxedes que se llevó las manos á la cabe- 
za y dijo con acento conmovido:— ¡Afo Áay nada aquí, todo 

— Señores, dijo Gallo, tengamos ¡una poca 
de filosofía en tan grave confii-to; probemos que somos 
hombres que sabemos resistir con ánimo fuerte los emba­
tes de la desgracia. Es un dolor, pero ya se ha pelado, y no 
hay que afligirle hablándole del asunto,

! I

— Del lobo un pelo, esclamó Henao cogiendo nn rizo y 
guardándolo en la cartera... de viaje. ' • »

— ¿Qué es eso de lobo? preguntó Abascal con mr 
recaudador de Alcira. ¿Quiere V . vengarse ahora que 
vé pelado, de no haber sido nombrado director de Guniu 
nicaciones? . _

— ¿Quién se acuerda de eso? esclamó Venancio Gonzá­
lez; ahora no es oeasion oportuna de hablar de esas cosas. 
H oy no debemos hacer mas que sentir; un tupé como el 
que se ha cortado, no se encuentra detrás de una esquma. 
¡Qué lo diga Balaguer! . - , i .

— Yo, señores, esclamó conmovido el bardo catalan, ¡es­
toy aquí aterrado! imploro el favor de las musM, porque 
los epitafios son para las ocasiones solemnes, acabo de im­
provisar uno al tupé.

— Q u e lo  d iga , q u e  lo  d iga , esclanuin to d o s .
— Que baile, dijo Sagasta. ¡Cónu I ¿Un epitafio á mis 

pelos? A  ver, ¿cómo dice? ,
Balaguer se pone los quevedos, se pasa la mano por la, 

frente, se mira al espejo, cuenta las vigas del lecho de la 
sala, se pasea, escupe, y no por el colmillo, se para, y dice: 

¿Adónde irán esos pelos 
cortados por las tijeras?
¡Pobres pelos de Sagasta 
que arrebató del nido el huracán!

— ¡Divino! ¡Divino! digeron todos. Cada cual cogió nn 
rizo del tupé. Sagasta entregó uua esquela al peluquero, 
en la que le recomendaba á Von Blas que le diese una 
gran cruz, y acabó la escena, que no pudo ser ni mas 
tierna ni mas conmovedora.

Ya ven mis lectores quo á pesar de las seis denuncias, me 
entero de todo, y no pasa nada que el público daba saber 
que yo no se lo diga.

Hay que convenir en que \snoticia,con todos sus porme­
nores del pelado de Sagasta, hará sensación eu el mundo 
diplomático.

Por lo pronto, se dirá que al presidente del Consejo 
hasta el cabello le estorba, y esta es una gran nueva para 
los fronterizos, que no han perdonado medio alguno hasta 
conseguir que Sagasta se pelase.

N o en vano decia D , Mateo que respondía con la ca-: 
beza que formaba el partido conservador. ^

N o lo ha formado, y ha cumplido su palabra; el tupé 
valia mas que la cabeza, el sacrificio ha sido bcróioo, le 
felicito. Tahlbau.

¿S i fu e ra n  se is ?  Iai Esperanza ha sido deiiuciada 
uua vez y está que no se la puede oir. Por supuesto, cou 
razón; faltarle de ese modo al respeto á una anciana vene­
rable. ¡Cielos! ¡qué falta de sindéresis!

La anciana (parece que 1» estoy viendo) salió
antes de ayer de la sacristía donde probablemente le con­
taría al sacristán la historia de todos los descendientes del 
Terso, llegó á la redacción y se enteró de que... el... el... 
el... no lo digo; quiero que este número vaya á provincias, 
la Labia denunciado. En seguida tiró el rosario y la toca, 
y escribió lo siguiente:

-En veintiocho años, cincuenta gobiernos se han em­
peñado en matar á La Esperanza á fuerza de denuneias: 
todos los gobiernos han sucumbido, y gracias á Dios, La 
Esperanza está llena de vida.

Cincuenta, y  uno, cincilfenta y uno... •
Digo, ¿eb? Si tuviera como yo seis denuncias como seis 

ministros, cualquiera se pedia arrimar á ella. Parece men­
tira que La Esperanza se sulfure porque la han denunciado 
una vez.

Le voy á contar nn cuento. Viene úpelo. Una señora se 
embarcó mía vez en un falucho para Puerto Real. Entre 
los pasajeros iba un marchante de ganados, gran fumador 
y despreocupado como el... el... el... no lo digo.

El marchante fninaba uii coracero del estanco, y Labia 
hecho á la señora cañón de su chimenea.— ¡Jesús, qué humo 
y qué peste! esclamó desesperada la señora, no pudiendo so­
portar por mas tiempo el olor infernal que el cigarro des­
pedia.

— ¿Le incomoa á osté el jumo? le preguntó el mar­
chante.

— ¡Ay, sí, muebísimo! replicó la señora súbitamente.
— Con que sí, eb, cou que le iucoiiioa el cigarro, pue ya 

se irá V . jaciendo-, contestó el pasajero muy trauquilo, 
echándola una bocanada de humo sobre los ojos.

Eso mismo digo yo á La Esperanza. Ya se irá usted 
yaciendo. M e he acostumbrado yo que soy mas joven

BANCO DE ESPAÑA.
Habiéndose cobrado los intereses del semestre vencido 

en l . “ de Noviembre de 1870 de las acciones de carreteras 
provinciales de Madrid depositadas en este e-tableoimieu- 
to, se avisa á los interesados que desde el dia de mañana 
se procederá á su pago.

Madrid 7 de Marzo de 1872.— El secretario, José de 
Adaro.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 7
Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

PONDOS PÚBLICOS.
ULTIMOS TRKOIOS

del 6. ,del 7,

Renta perpétua del 3 por 100...
Pequeños............ .

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 
Tít. 3 por 100, proceds. del dif.. 
Renta perp. esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. con ints....
Deuda del personal.......................
Obligs. municipales, p. 1.000.... 
Id. emp. Miinioip. Erlaiiger C.®. 
Billetes Hips., B . E. 2.’ série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série...........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual.......
Id. id. en carps. provisionales...
ACCIONES DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6 POR l o o  ANUAL.
B . l.® Abril 1850, de á 1.000...
Idem de 2.000 rs............................
Id. de 1.® Junio 18.51, 2.000 rs,. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000. 
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.000rs. 
Id. de 1.®J. 1856, d e 2.000 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 idem. 
? 3. Madrid 8 por luO anual.........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. grales., F .-C ., 2.000 rs. 
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs..........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander..........
Acciones del Banco de España,., 
Banco de Casi illa, . .......................

CAMBIOS.
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i ! Lóndres, á 90 dias fecha, 49-25. 
I ' París, á echo diaa vista, 5-18.

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provincias, 

cuyo abono ha terminado d está próximo 
á terminar, se servirán enviar á la mayor 
brevedad posible el importo de su suscri- 
cion por un trimestre, en libranza 6 se­
llos de correo en carta certificada, pues 
de lo contrario, para evitar perjuicios á 
la empresa, la Administración de L a  T e h - 
TULiA se verá obligada á suspender la 
remisión del periódico á los que no lo 
hayan hecho para el dia 15 del corriente.

También tiene que advertir esta Admi­
nistración, que á todo pedido deberá 
acompañar su importo, sin cuyo requisito 
no será servida en adelante ninguna sus- 
cricion.

F .  DE P .  H id a l g o .

ESPECTACULOS.
-Con -T eatro NACIONAL de la opera.— A las 8 t|2.- 

cierto sacro-clásico religioso.
A l h a m b r a . a  las 8 i¡2  Ei siqúicio de una mujer —  

Una venganza en Córcega.
V a riedades . A Ir.s 8.— Amarse y aborrecerse.— Guia 

de forasteros.— Los pavos reales.
M artin (Santa Brígida 3).— A las 8 — La Parion v  

muerte de Nuestro Señor .Tesucristo. ^
R ecreo. A  las 8.— Canto do Angeles.— La venida 

del Mesías.— Las tre.s M arías.-L a  veiii:la del Mesías.
Capellanes. A  las 7 l¡2.— Unjóven audaz—Renú- 

blica femenina.— Las Catacumbas infernales.— El Calva­
rio.— Las Catacumbas infernales.— Baile.

Salón Eslava (Pasadizo de San Ginés).— A las 8 —
El vestido azul.— La noc'ie de Villalar.—Doña María Pa-
cbeix).— El beso.— Cuadros disolventes.— Baile. 

MADBIH^
'Imprenta de Nicanor Perez Znloaga. Huerta», 8S, bajo,

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L IA .

L A  T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a T er tu lia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfera 
política como en la económica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dara a luz en sus columnas 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.La T ertu lia  se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de
todas las clases.

PKECIOS D E  SUSCRICION.Madrid.—Por un mes, 8 rs.
P rovin cias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre. •
En Ultra m a r  y en el extranjero , 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna 

suscricion.
No vendiéndose La Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre-

idas de esta capital. >;
Los anuncios se publicarán á precios convencionales. • h
P edaccion  y A dm inistración , calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo. ________________________________________________ _

MAS ESCROFULAS. NI HUMORES. Ni AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de tojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor. Pablo 

 ̂ Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sns libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas V así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha iog'ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus’ inconvenientés de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestacioues á 
niños V adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, caries de los huesos, granos, hérpes, 
boccio o broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vias 
urinarias asma espasmódica, tisis (en las bróncorreas concomitent.es y reanimar las fuerzas y  el apetito) laringitis, brou - 
quitis catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas— I  como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún módico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja do obtener resultados favorables.-Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y adultos.— Equivale al doble de otros. , . , ,  o  -j j

P ildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento I b  rs.— Segundad

*°™?omada"dVb*mfsmo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.— Frasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sok  ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Pedidos :i! por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor; Madrid, Ruda 14; Carmen é l ;  Preciados 25; Fuenoarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas.— 
Sevilla, botica de GradÁ de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talavera, Lizana; Zaragoza, R íos; Patencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez ;

Elíxir antioarral y píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu ­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresos; y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

Avila, Rodríguez, etc.

F A R M A C I A  DE ESCOL AR.
P ÍL D O R A S DE FR A N  K L IN .

Superiores á todo elogio de acción pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares crónicos, 
preferentes 4 toda otra mediación conocida y de un resultado seguro y eficaz. Tres años de un celebrado éxito patentizan
su verdad. Caja y esplicacion 20 rs. PÍL D O R A S D E L A R R A .

Escclentes contra el herpetismo ó vicio herpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 
freeuentes pedidos que nos hacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas co^i ellas alcanzadas, y el 
estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos evitan el insertar 
cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demas.

Caja y prospecto, 16 rs. CÉLEBRES PÍL D O R A S IN G LESAS.
Especiales contra las blenorragias y Icocurreas ó flores blancas, y superiores en sus efectos á las capsulas Mothes, 

Raquin, Ricord, bolos de Albert, y demás método 18 rs.

Eficaces contra las enfermedades secretas. Caja, 16 rs. ^
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100. _Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del Angel, núm. 5, Madrid. (iO)

P O E S I A S
DB

DON BUSBBIO ASQUBRINO.
Un tomo, 20 reates. Se vende en las librerías de Cuesta, 

Gaspar y Roig, Escribano, Guijarro, Bailly-Balliere, L eo ­
cadio López. (30)

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los arlicnlos que confecciona son los siguientes:
CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS. ídO J

Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las horas de 
trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y mas vende, debido á la inarcha 
adoptada por eÜa, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que 16 permitan los . precios de jas materias 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las expo­
siciones á que concurrió; 2.000 puntos de venta en provincias y 800 en Madrid. Véase el opuscmlo que ha es­
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 186é y 1869. Precios, desde 6 á 20 reates libra.

CAFES.
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito que 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas 
al estudio de este descuidado ramo de la alimentaciqn; pero sus desvelos los ye recompensados por el tavor del 
público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y ib  reales libra.

TES.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases de las 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y 
sus precios corresponden á la calidad respectiva: está puesto en paquetitos desde una a ocho onzas, bu 
precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS. . . j ,
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que ^enen uej 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arroiv>root, tan digestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y l é  reales uora.

F á b r ic a ,  Palma Alta, núm. 8.— D ep ós ito  C en tra l, Puerta del Sol, 13, Madrid. j  i p  
Y en Provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la uasa. (17)

¿QUEREIS A P R E N D E R  A E SC R IB IR  LOS C A - 
ractéres de tetra española, inglesa,*redotidilla, gótica, r o ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedos? Comprad el pequeño tratado teórico práctico 
de caligrafia de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, quienes te mandan franco por i 3 sellos de 50 
milésimas. (32).

CUBNTOS DB SALON
POR

T . G U ERRER O  Y C . F R O N T A U R A .
Se ba publicado el tomo segundo de la colección, que 

contiene la novela completa

BR IG ID A,
POR

CARLOS FR O N TA U R A .
Se vende á CUATRO REALES en la Administración, 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se vende el tomo primero, que 
contiene la novela U N A  P E R L A  EN E L  FAN GO, por 
Teodoro Guerrero. (31)

MUSICA.
Preciosa melodía, La Mendicante, para canto j  piano, letra italiana, por el maes - 

tro Luici Mattarello: precio marcado, 20 rs. So remite á provincias franw el porte. 
Bsparteros, 3.  ̂ ^

■PR É ST A M O  SOBRE A L H A JA S . PA PE L D E L ESTADO, ™ A S ,  Y ® ® ^ , ,S ^ ^ ^ !d r í í
-■T Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer lás operaciones. Calle de Preciados, u . 3 Wn^ual
- L o s  préstamos tte alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro a precios 
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se da gratis en e es a eci ' . ^ ,
s;- venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución esta,«inscrita en el grcrnio < r,¡»dras
l.,je s .-N o  se compran n i  venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas y solo /  P ™
f  u as.-S e compran y cambian a lhajas.U e compra toda clase de papeletas de empeño, .ie alhajas, cartas He pago de la 
í .'i -, He n-pósitos, papel Hel Estado, libranza-, .iei Giro Mutuo y cai-petas He cuoone<.

e., «r,., f rsmente >< d#* d^ (3)

CALLE MAYOR, N T O ^ R ^  2 ^ B S ^ Í n ^ A ^ l P  PUERTA DEL SOL.
ALM ACEN  EL M AS BARATO DE M A D R ID . ,  , • ,  •

Se acaba de recibir en este establecimiento uu gran surtido de objetos de novedad en juguetes, bisutería P 
para comedores, relojes de mesa, juegos de labavos, quinqués para petróleo, pieles para coche, mantas “ 8 ^  7 
muchos artículos: los precios están marcados en cada objeto

G R A M ATICA S
PRÁCTICAS y FÁCILES

PAR A A PR E N D E R  LOS IDIOM AS
Latín,
Francés,
Inglé

PROSPECTO.

Portugués, 
Italiano, 

Alemas.

Entre los diferentes métodos que, para aprender los 
idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, uo so aleja com -

Íiletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
os principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomer.soiou tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos , porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el •ontrario, se 
han dado á luz de. una manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en «u conjunto, que dejan no poco que

desear á los que se dedican al estudio de nn idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fnera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva c o -  
leooion de Gramáticas, es ofrecer en un volumen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do nn sistema uniforme, con menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que per sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idee de su importancia.

PARTE HATEBXAI..
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos

'^°Cada  ̂parte costará i  rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DB SUSCRICION*
En Madrid, casa de su Editor, caUe del Turco, “ ^iuoto 

18 bajo, y en provincias en las pruuupales iibrerias,

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PUBLICACION COMERCIAL DE ANUNCIOS, COEEESPON -  

DENCIAS, ETC.
Dkeotor y propietario,

CESAR DE N O RO N H A.
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y que va á entrar en el é.® año de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peuins: lares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de L is­
boa, Rúa Dos Capellistas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y  mercancías, publicaciones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que en 
aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es­
pañol. Su representante en Madrid es D . Luis Ramírez, 
Despacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Avi%os de Lisboa á 50 céntimos de real por cada 
línea común, y .suscriciones para el mismo á 15 reates por 
semestre. Los anuncios que se hagan por mas de una vez 
serán á precios convencionales. (29)

LA MAR 0  SEA LA HABANERA.
Tienda de ultramarinos, calle de la Luna, núm. 20.
Aceite á 56 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzos des­

de 6 cuartos libra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á 4 rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato; 
petróleo refinado de primera; chocolates de todas las fá­
bricas principales, medio real de baja. (13)

DESPACHO CENTRAL

D E  EXH O R TO S
FUNDADO POE D. JOSE AMÍ,

M AYO R, 108, E N T R E SU E L O .
Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en todos 

los juzgados y  tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Pucrto-llico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de la insercion de 
edictos y providencias judiciales en la Gaceta de Madrid, y 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia al director. Madrid. (12)

CURSO DE ALGEBRA ELEMENTAL
CONFORMB Á IiOS PROGRAMAS OFICIALES MAS XSXEN80S

P O R  DON  GENARO SU A R E Z.

Esta obra, la mas moderna y comp'eta de su clase, se 
halla de venta en Madrid en la librería de la señora viuda 
de Escribano, y en Ferrol en h  imprenta del editor don 
Francisco Suarez y García (Real 8o ), al precio de rea­
les ejemplar. Envíase, franca de porte, á toda la Penínsu­
la dirigiendo libranza por su valor al editor ó  autor.

El curso de Aritmética del mismo autor se: 'ha'la de 
venta bajo iguales condiciones. ( z i )

' r ' « }

^  tj

- ■.'Jíiia—ijKa-

DESENGAÑO, 10 TRIPLICADO, Y  SILVA, 43.

EFECTOS Y SERVICIOS FÜNEBRES.
En este establecimiento, ademas del gran taller que tiene establecido para la construcción de las urnas fúne. 

bres de zinc, privilegiadas en i86S, y de t ida clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenes 
religiosas, lápidas de mármol, marcos de madera y metal, esquelas de funeral y  toda clase de efectos mortuorios. 
Se encarga de embalsamamientos, exluimaciones y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacramenta­
les, y se practican todas las diligencias que las leyes civiles y religiosáYexigen en tan angustiosos casos.

Despacho permanente (dia y noche). ( 14)

IHTERESAHTE. .
G R A N  M E N A J E R I A  E S P A Ñ O L A

DE ARTURO RIPOLL,
POR M A Y O R  Y MENOR ,

CALLE DE SAN FELIPE NEBI, NOM. i .

Aceite mineral superior á domicilio á 48 reales lata.
En este nuevo estab ecimiento encontrará el público un gran surtido en lámparas y quinqués de todas clases, d«í« 

el ínfimo precio de 8 rs una, objetos de hoja de lata y zinc en gran escala, utensilios de cocina y batería francesa. (U

Q S
RECREO D E LAS F A M IL IA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y  30.
Cada raúmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de tetra compacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura do los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. ® , de carácter 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano. .
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las suscriciones de fpera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos do franqueo ó libranza.
Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Receñido en el despacho, 4 rs. mes. 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. (20)

ALMACENES
DE

DODEñO, ESCOBAR Y COMPAÑIA
Fuencarral, núm. 22, Madrid.

DEPOSITO
de garbanzos castellanos, azúcares, ar­
roces, judias, higos, pasas, aceitunas, 
vinos, licores, conservas, pastas, etc. etc. 

Queso Gruyere á 5 rs.
Idem de Bola fresco á 5.
Idem Idem duro á 4 1¿2.
Almendras tostadas á 4.
Dátiles de Berbería á 4.
Pan de higo á 6 cuartos.

UNICO
depósito de la verdadera sidra espumosa 
de Gijon. Se sirven pedidos para todos 
los establecimientos dentro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y 

del país de Dodero, Escobar y compañía, 
Fuencarral, 22, Madrid.

LIQ U ID A C IÓ N
DE LOS RESTOS DE ACTTINALBOS.

Coñetes de aceitunas de 10 á 7 rs. 
Mazapan de Toledo de 10 á 9.
Pasas superiores de 00 á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de pimientos de 3 y 3 1]2. 
Lates de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbanzos de coohnra desde 20 rs. ar­
roba.— Fuencarral, 22, almacén. (14)

CAMAS.-INTERÉSiNTE.
En el nuevo establecimiento del Sr. Pinillos, Alcalá, núm. 17. Se reciben continuamente cuantas novedades producen 

mejores fábricas inglesas. Grnn surtido-en colchones elásticos y  el nuevo de.hilo de hierro tejido en representación 
propio inventor Se c'an prospectos pira provincias. ’ 28 ,1 , 6, 9, 13, 18. ( 2 7 ) » ’

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.LAS COLONIAS, ARENAL, 8.
En este bien acreditado establecimiento hallará el público nn completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málag» 

Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sns diferentes denominaciones y clases conocidas.
Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro- 

lamo, Luxardo de Zara, el Cumia de Riga, el Cbartreuse legítimo de la abadía de la Gran Cliartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Foquin, Ponche al rom. Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom, 
Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Lates de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y  del estranjero. Trufas del Perigord, Fois gras Brau- 
deburgo. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé, 
Quesos de bofa, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesaño, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés Cafés y 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, Lyon Génova y Bologne. >

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legi­
timidad y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.

L A S  CO LO N IAS, A R E N A L , 8. 9)

(7)P E Ñ A ,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PREMIADO EN LA ÚLTIMA EXPOSICION AKA60NE8A 
y  POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.

Cfreoe sus establecimientos, situados en la calle de la 
Abada, números 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 
2 rs ; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven para afeilar, cortar peinar ó rizar el pelo.

8e hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 28u á 500 rs.; ídem 
medias pelucas con rayas, de 200 á 280 rs., y más infe­
riores con dos rayas, de l.íO á 240 rs.; id. enteras con 
raya de tul ó española, de 200 á 320 rs .; rayas solas para 
adelante, desde 40 á lÓO rs. Lazos y castañas á 30, 40, 50, 
60 y 80 rs. cada uno; hay de todas clases y modelos muy 
bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 á lOO rs.; ruló de 
pelo y de crin para el peinado á la romana, de 12 á 26 rea­
les. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 rs. Rizos, de 10 á 50 
reales par. Sortijas é la ilusioti, desde 20 á 60 rs. par. Ca­
prichos de pelo de todas clases y tamaños, de 4 á 30 rea­
les par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en adelante. Pelucas

ara tota clase de imágenes, los precios son según elt ama 
fio y la clase; igualmente toda clase de pelucas blancas an­
tiguas y para cocheros. Pelucas enteras para caballeros, 
desde 80 á 240 rs. Postizos ó bisofiés de tejido ó apiquea­
do, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., según el 
tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo, á 3, 4 y 6 
reates docena.

También se hace toda clase de cambios y  compostu­
ras, se lavan pelucas de señora y de caballero por un nue­
vo método, quedando la raya ten brillante como si no hu­
biera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toda ola.se de peinados, á precios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejores oficialas; se hece toda clase de rayas y tapa calvas, 
por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para sor­
tijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen 
los señores que gusten favorecer estos establecimieiitos-

Se venden cepillos para la ropa, sombrero cabeza dien­
tes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de marfil, 
concha y de todas clases; peinetas, esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á pro­
vincias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja con- •iderable, como igualmente toda olaáe de obra hecha-Ayuntamiento de Madrid




